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Aloe vera La planta de las mil caras (y todas buenas)
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PRÓLOGO



Aloe vera,¿un milagro de la naturaleza? Supe de la existencia del aloe vera por primera vez hace unos diez años, cuando me trasladé a vivir a los Estados Unidos. Prácticamente en todas las tiendas y supermercados encontraba jabones, champús, cremas hidratantes y un largo etcétera de productos para el cuidado personal con ese ingrediente desconocido para mí señalado en letras grandes en el etiquetaje. No importa que luego, en la lista de los componentes, apareciera en el último lugar o poco más acá. Llevada por mi curiosidad, adquirí varios de esos artículos para probarlos (en gran parte debido al bajo precio, en comparación con las tarifas de lujo que la cosmética imponía en nuestro país por aquellas fechas, y aún hoy), pero en ningún caso sus efectos me sorprendieron especialmente. De vuelta a España, en el transcurso de unas vacaciones, consulté a una amiga periodista, cuyo interés por los temas relativos a la salud era sobradamente conocido por mí. Pero Lola nunca había oído hablar del aloe vera, y si ella no lo sabía, no habría mucha gente más a la que preguntar. Yo me había informado de que se trataba de una planta a la que se le atribuían ciertas propiedades benéficas para la salud, y poco más. Años después, ya reinstalada en España, tuve un pequeño problema en una casa de estética de Almería, mientras me hacían la depilación con cera fría en las piernas. Cuando me vine a dar cuenta, me habían arrancado grandes áreas de piel, dejando mis piernas como un mapa de diferentes colores. No le di más importancia y confié en la propia capacidad de regeneración de mi piel, sumamente eficaz siempre en la auto-curación de heridas y relativa eliminación de cicatrices. Sin embargo, esta vez las tremendas marcas de piel levantada permanecieron con el paso del tiempo, y eso llegó a preocuparme. Un fin de semana en Sitges (Barcelona), mientras me entretenía en curiosear entre los artículos de una de esas cadenas de tiendas de productos naturales, comercio justo y demás, descubrí una crema supuestamente regeneradora de una marca especializada en productos de aloe. Decidí darme una nueva oportunidad y la compré, y esa misma noche me embadurné las piernas con la crema antes de irme a dormir. Por la mañana mi sorpresa fue total: los "mapas" en mis piernas prácticamente habían desaparecido.
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Me llevó algunos días más de uso, pero pronto la piel volvió a recuperar su estructura y su color homogéneo. Ese tipo de sorpresa sólo lo había experimentado anteriormente una vez en mi vida. Siendo mi hija pequeña, era habitual que en invierno cogiera pequeños catarros nasales. A menudo, a la salida de la guardería o el parvulario, la encontraba con la nariz y los labios enrojecidos, después de haberse pasado el día sonándose los mocos y limpiándose con áspero papel de water, produciéndose fuertes irritaciones en el labio superior y las mejillas. Conocedora del efecto regenerador y cicatrizante de la vitamina E, me planteé qué pasaría si utilizaba una de esas cápsulas baratas que se venden en farmacia para uso interno, extendiendo su aceite directamente sobre la piel. Una noche, mientras le daba las buenas noches a mi hija, pinché una de esas cápsulas de gelatina y extendí su aceitoso contenido sobre el labio superior, en torno a la base de la nariz agrietada, y sobre la mejilla derecha, que mostraba una irritación profunda. Al llegar la mañana me costó trabajo creer lo que veía: parecía uno de esos anuncios fraudulentos sobre el "antes" y el "después". Pero era cierto. Las marcas habían desaparecido y la piel de su cara lucía homogéneamente sonrosada y sana. Era como un milagro. ¿Un milagro de la naturaleza? Este era precisamente el título que consideramos para este libro desde el momento en que empezó a gestarse su idea y a lo largo del desarrollo de su contenido. "Aloe vera: un milagro de la naturaleza". Sin embargo, conforme iba acercándome más y más a su final, este titular empezó a plantearme serias dudas, e incluso un cierto miedo a provocar efectos contrarios a la principal motivación que me llevó a escribirlo. Existen cantidades de libros escritos sobre el aloe vera, financiados o no por las grandes industrias del sector, que incitan a una actitud de compra compulsiva por parte de las personas que los leen. ¿Y quién no querría correr a comprar un milagro?, ¿es el aloe vera realmente un milagro de la naturaleza?. A mi manera de ver, lo es, como lo es la vitamina E, el aceite de oliva, la vitamina C, o el betacaroteno. La naturaleza realmente está llena de "milagros", porque la naturaleza en sí misma lo es. Como es un "milagro" la vida. En el abanico infinito de combinaciones, sólo una dio como fruto esta vida que conocemos. Un auténtico milagro, por cotidiano que nos resulte. Y entre todas las combinaciones posibles del milagro de la vida, algunas resultan un auténtico regalo para la misma. Como cuando, de la unión de un hombre y una mujer, surge una persona nueva, físicamente hermosa, sana, inteligente y feliz, un ser prácticamente completo y perfecto. Si no queremos considerarlo como un milagro,
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desde luego hemos de reconocer que es un verdadero premio gordo en esta extraña lotería. (La inmensa mayoría de las personas somos infelices, maniáticas, obsesivas, celosas, egocéntricas y desde luego muy, muy imperfectas). Y a juzgar por lo que conocemos de la planta de aloe vera, yo me atrevería a decir que sí, que es uno de esos regalos de la naturaleza. Pero por supuesto no es el único, ni mucho menos la panacea de todos los males. Lo cierto es que la naturaleza está llena de regalos que podríamos utilizar para desarrollar una vida sana y armoniosa. Sin embargo, por alguna razón equivocada, nuestro libre albedrío nos lleva en muchas ocasiones a prescindir e ignorar estos obsequios para optar por auténticos crímenes contra la naturaleza, tales como ciertas comidas rápidas superelaboradas de ingredientes inidentificables, medicamentos sintéticos de efectos demoledores sobre el organismo, productos intoxicantes de uso común (como el tabaco) o la propia contaminación atmosférica y sonora en la que la mayoría de los seres humanos nos hallamos inmersos. Evidentemente, la civilización ha optado por el beneficio a corto plazo: la plusvalía, la acumulación de bienes materiales, la medicina alopática que acalla los síntomas (mensajes de alarma) en el acto aunque acumule perjuicios, la acción acelerada y la supuesta victoria contra el reloj (eso que mucha gente ha dado en llamar "pereza activa"). El resultado son las múltiples facturas que ya estamos pagando en forma de enfermedades, sufrimiento e insatisfacción. Nadie duda ya de que el ser humano ha sido el ser más pernicioso para la vida del planeta. Pero, afortunadamente, cada segundo nace una nueva oportunidad. Volviendo al aloe vera, más de 5.000 años de historia y de leyenda coinciden con las investigaciones científicas de las últimas décadas en que se trata de uno de esos valiosos regalos que nos ofrece la naturaleza. Pero hablar del aloe vera no siempre equivale a hablar de la industria del aloe vera. Todo sería más fácil, o al menos más controlable, si las personas interesadas en hacer uso de las propiedades de esta planta pudieran disponer de su propia cosecha, pero evidentemente pocas veces es así. En la mayor parte de las ocasiones dependemos de lo que nos está ofreciendo el mercado, y hemos de decir claramente que, hoy por hoy, la industria de este sector se está aprovechando más de lo que debiera del creciente interés del público, sobre todo en lo relativo a los precios. Ni el costoso proceso de elaboración ni las lejanas exportaciones son motivo suficiente para justificar los altísimos precios que, con toda seguridad, acabarán situándose en el auténtico lugar que les corresponde con el paso del tiempo. En cuanto a lo que se refiere a la calidad, éste es otro tema.
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Una de mis motivaciones al escribir este libro (tal vez la más importante) era poder contar con una especie de guía que nos ayude a diferenciar entre un producto de calidad y otro que no lo es tanto, ante esta enorme invasión de ofertas de la planta de moda. Que nadie nos meta gato por liebre. La industria de este sector mueve millones de millones de pesetas cada día en el mundo y en muchos casos el nivel de beneficios económicos, en la lista de las prioridades, se sitúa por delante de la calidad y de la verdad, ese concepto tan relativo y tan objetivo a un tiempo. Conocer la planta significa, en primer lugar, saber cómo usarla, cuándo, para qué y para qué no. Pero saber de los extraordinarios resultados del aloe en ciertas investigaciones contra el cáncer o el sida, no debe llevarnos a crear falsas expectativas, como en el caso de aquella dienta que acudió a la tienda de mi amigo y profesor de kárate, en Premia, solicitando zumo de aloe para curar el cáncer. La "curación" del cáncer, como de la inmensa mayoría de las enfermedades, requiere una aproximación mucho más holística y compleja. No nos engañemos ni le ofrezcamos nuestro dinero a la industria del aloe como quien hace ofrendas a los dioses, guiados por una especie de fe ciega o, dicho de otra manera, de superstición En el camino de investigación y conocimiento de esta planta que, sin duda, puede ser una buena aliada, me hubiera gustado contar con mucha más documentación procedente de los denominados países del Este, de Japón y de otras culturas orientales. Sin embargo, el grueso de nuestra información se centra mayormente en Estados Unidos, Europa e Iberoamérica (especialmente Argentina). Y ése es el material con el que he podido contar para elaborar este libro en el que, soy consciente, existen grandes lagunas. Tenéis en las manos una obra incompleta e inacabada, pero es que la investigación sobre el aloe vera en estos momentos también lo es: incompleta e inacabada. Lo que sí sabemos, hoy por hoy, es que se trata de una planta polifacética, de múltiples aplicaciones. Una planta de mil caras, y todas ellas, o casi todas, buenas. La peor parte que envuelve al aloe tiene más que ver con la comercialización de la misma, con la lucha económica entre las grandes empresas del sector, mucho más que con la planta en sí. Son pocos los efectos negativos del aloe que han llegado a detectarse hasta el momento, y cuando éstos se producen tienen más relación con las características personales (algún caso de alergia), una defectuosa elaboración del producto o bien el mal uso del mismo. Queda claro, pues, que la investigación sigue abierta, y que el aloe vera aún tiene mucho que decir. Y se irá diciendo.
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Aloe: la historia, la leyenda Introducción Historia y leyenda se confunden en torno a la figura del aloe a lo largo de los siglos, e incluso de los milenios. Conocida como "la planta de la inmortalidad" en el antiguo Egipto, solía utilizarse en los ritos de enterramiento y en el proceso de embalsamamiento de los faraones. Pero Mi vida también podía hacerse uso de sus milagrosos efectos y, así, llegó a afirmarse que la exuberante belleza de las reinas Nefertiti y Cleopatra tenía mucho que ver con el hábito de bañarse en el jugo de esta planta. Se la ha dado en llamar "la planta bíblica" por las numerosas ocasiones en que aparece mencionada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, donde, entre otras cosas, se relata cómo Nicodemo utilizó una mezcla de aloe y mirra para embalsamar el cuerpo de Jesús, (evangelio de San Juan). Al dios Báal-Zebut se le representaba con una planta de aloe en las manos como símbolo de la inmortalidad, de su poder regenerador de la vida. En la India, donde la denominaron "la curadora silenciosa", creían que el aloe crecía en los jardines del Edén, dadas sus propiedades sobrenaturales, y la civilización maya la consideraba una planta sagrada, hasta el punto de que aún hoy se utiliza en muchos hogares y comercios mejicanos como símbolo de la buena suerte. También en ciertos poblados indígenas de África la envolvió una cierta aureola de espiritualidad y así fue como, en Etiopía y Somalia, el pueblo galla solía plantar aloes alrededor de las tumbas con el convencimiento de que, cuando las plantas florecían, anunciaban así la entrada en el paraíso de la persona que les había dejado. No parece producto de la mera casualidad el hecho de que el aloe haya sido reverenciado en tantas culturas y tan dispares a lo largo de la historia ("el remedio armónico" de la antigua China fue más tarde considerado como "la fuente de la juventud" entre la población india seminola de Florida). Y desde luego no lo es que en la mayoría de las grandes obras históricas sobre la medicina aparezcan mencionadas sus propiedades, aunque no siempre coincidan en subrayar las mismas cualidades.



Representaciones simbólicas Las primeras referencias sobre el aloe se remontan a fechas milenarias al haberse encontrado su imagen en pinturas rupestres, tallas, frisos y dibujos en lugares tremendamente distanciados entre sí, como la Península Arábiga, África, China, la India, Nueva Guinea, Palestina y las Islas Británicas. Se han encontrado representaciones
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pictóricas de esta planta en sepulcros y monumentos funerarios de los faraones del antiguo Egipto, así como en los templos. Ya por entonces, cinco mil años atrás, se le atribuían poderes espirituales y sobrenaturales. También en Etiopía le otorgaban un significado espiritual por aquella época, por lo que no era muy inusual depositar hojas de aloe junto a las momias, tal como se ha podido comprobar al encontrar hojas de la planta (Aloe socotriná), conservadas en perfecto estado en las tumbas funerarias del neolítico norafricano. Sin abandonar el capítulo de la representación milenaria, también encontramos esta planta en los dibujos de un famoso pintor chino de la corte del emperador Fu-Hsi, del siglo XXVIII antes de Cristo. En estos dibujos, enormemente ilustrativos de la utilización del aloe cinco milenios atrás, podemos observar a un médico colocando hojas cortadas y abiertas de aloe sobre las lesiones de un guerrero herido.



Algunos testimonios escritos del aloe en la historia milenaria. La historia, la leyenda En cuanto a las referencias escritas, el aloe ya aparece en China en el Libro de las Hierbas Medicinales, considerado como una de las dos primeras obras escritas en la historia de la literatura (junto al Libro de los Cambios, también de origen chino). Se cree que su redacción requirió más de dos siglos de trabajo y la colaboración de más de dos mil especialistas, entre escribas y médicos. El aloe aparece en ocho de los diez volúmenes que componen la obra, donde se recomienda su aplicación externa para todo tipo de lesiones o dolencias (quemaduras o como un simple protector contra el sol, dermatitis, picaduras y mordeduras de insectos, inflamaciones e irritaciones por el contacto con hierbas venenosas, luxaciones, esguinces, pérdida del cabello, etcétera). También se recomendaba su uso interno como laxante, tónico, reconstituyente, en problemas digestivos, renales y hepáticos, o como regulador del ritmo cardiaco, entre otras aplicaciones. En la India, el Ayurveda es considerado aún hoy como el libro que recoge la ciencia de la vida o de la salud, y aunque la fecha de su primera edición no ha podido señalarse con exactitud podría situarse también en torno a cinco mil años atrás. En él, el aloe (o Kumari, como se le denomina aquí) es considerado como un excelente tónico, con efectos curativos sobre el sistema hepato-biliar, el sistema digestivo y el respiratorio. Además, se recomendaba también su aplicación externa en quemaduras, cortes y heridas, así como en los baños de asiento para el tratamiento de dolencias tales como la vaginitis o el herpes vaginal.
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También aparece mencionado el aloe reiteradamente en unas tablillas de arcilla conocidas como las Tablas Babilónicas, que recogen un gran número de historias clínicas con los tratamientos aplicados. En esta ocasión se describían con detalle sus cualidades laxantes; pero no eran las únicas y el aloe se encuentra con una asiduidad sólo superada por la cúrcuma, el incienso y la mirra. Más adelante (alrededor del año 1550 antes de Cristo), la polifacética planta volvería a ser mencionada en el famoso "papiro Ebers", también conocido como el "Libro Egipcio de los Remedios", donde formaba parte de numerosas fórmulas medicinales para uso tanto interno como externo. Se cree que el nombre de esta planta tal como la conocemos en la actualidad es de origen árabe y que hacía mención a su sabor amargo (aloe significa "amargo" en árabe). Fueron los árabes precisamente quienes empezaron a comercializar la planta, extrayendo de sus hojas la savia y la pulpa en un rudimentario proceso con prensas de madera o bien pisándolas insistentemente con los pies, tal como se ha venido haciendo durante siglos con las uvas para obtener su jugo. Una vez separados el gel y la savia de la corteza, la pulpa resultante se introducía en bolsas de piel de cabra que eran expuestas al sol hasta que el contenido, al secarse, quedaba reducido a polvo. De esta manera podía ser exportada con más facilidad a otras latitudes, y así fue como, hacia el siglo VI antes de Cristo, el aloe ya había llegado a Persia y a la India. Se supone que el uso del aloe en la medicina india se remonta al siglo IV antes de nuestra era y que pronto empezó a utilizarse de manera cotidiana en aplicaciones externas, para tratar las inflamaciones y calmar el dolor, o internas, como purgante. También era común su uso por aquella época en Malasia, el Tíbet, Sumatra y, más tarde, en China, aunque en este país no aparece mencionada en los documentos escritos hasta en año 625, cuando se reconoce su eficacia para tratar diversas afecciones de la piel -por vía tópica-, así como para combatir la sinusitis, las fiebres infantiles provocadas por parásitos y las convulsiones. Posteriormente, los mercaderes fenicios se encargarían de extender el empleo de la planta (principalmente como depurativo, pero también con otros fines terapéuticos) por todo el imperio grecorromano y algunos países asiáticos. Hacia el año 500 antes de Cristo, la isla de Socotra era conocida por el abundante cultivo del aloe, lo que hacía de esta isla situada al sur de Arabia y frente a las costas de Somalia, la base del comercio fenicio de esta planta, conocida por muchas tribus de la zona como "Lily del desierto". Entre las numerosas leyendas que envuelven la figura de Alejandro Magno se cuenta que en cierta ocasión, cuando fue herido por una flecha enemiga mientras avanzaba con su ejército por el desierto de Libia, sólo un sacerdote enviado por su maestro Aristóteles pudo salvarle tras limpiarle y tratarle la
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herida con un aceite de aloe procedente de Socotra. Cuenta la leyenda que éste fue el motivo por el que Alejandro Magno decidió conquistar la isla, con la única finalidad de asegurarse una provisión permanente de la medicina que curaría a sus soldados heridos en campaña. Otro de los capítulos que recogen la figura del aloe envuelta en cierto de legendario es el de las narraciones del botánico inglés M. Miller a su llegada al cabo de Buena Esperanza, en África, cuando se sorprendió del magnífico aspecto que presentaba la piel de los indígenas, hombres y mujeres, incluidas las personas de más avanzada edad. Finalmente pudo atribuir el origen de esa piel tan sana y reluciente a la costumbre que tenían de lavarse el cuerpo y los cabellos con la sustancia gelatinosa del aloe. Ésta fue la causa por la que aquella variedad de aloe fue denominada como "aloe saponaria" (jabón). Sin embargo, la población indígena de Buena Esperanza no hacía uso del aloe sólo por razones estéticas, sino que la utilizaban también para curar todo tipo de heridas y picaduras de insectos. Y por lo que se sabe, también la empleaban como recurso para la caza, al embadurnarse el cuerpo completamente con el jugo de la planta para eliminar su olor corporal y, así, sorprender mejor a sus víctimas. Superstición o no, también en África la tribu de los sutos solía compartir un baño de aloe, en un encuentro general del poblado, cada vez que sentían la amenaza de una epidemia de gripe, que en muchos casos podía llegar a ser mortal. Otro pueblo de África del Sur, los bantúes, conocían más de veinte especies diferentes de aloe que eran utilizadas para curar resfriados, heridas e inflamaciones, infecciones de los ojos, hemorroides, enfermedades venéreas y todo tipo de problemas intestinales.



El aloe en la literatura médica occidental clásica En la literatura médica occidental, la primera vez que se hace expresa mención del aloe fue a principios de nuestra era, cuando el médico griego, Paracelso recogía en su obra De Materia Medica las propiedades curativas atribuidas a esta planta por la cultura árabe, básicamente como remedio contra los desórdenes intestinales. Pero la gran aportación desde el ¡punto de vista terapéutico aparecería más tarde, con la publicación del Herbolario Griego de Dioscórides, que hasta muy recientemente ha sido considerado como la obra botánica medicinal más importante de nuestra cultura. Entre sus cualidades, se señalaba su capacidad para cicatrizar las (heridas y tratar las inflamaciones, desde las amigdalitis hasta los problemas de hemorroides, pasando por el cuidado de las encías, la boca y la garganta. También se consideraba un buen remedio contra la calvicie, para detener las hemorragias, el dolor de cabeza y las moles-
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tias de los riñones, así como para curar cualquier alteración de la piel, desde la sequedad a las ulceraciones, pasando por las manchas producidas por el sol o la edad, las picaduras de insectos, las ampollas o las quemaduras accidentales. El médico griego Dioscórides solía acompañar al ejército romano en sus conquistas, y así fue como tuvo la oportunidad de desarrollar sus conocimientos médicos y en especial las variadas aplicaciones de la famosa "Lily del desierto". La Historia Natural, también conocida como Historia de las plantas, de Plinio, que era escrita por aquella época en Roma, venía a coincidir con las conclusiones de Dioscórides, añadiendo, entre otras aplicaciones, que tenía el poder de reducir la transpiración e incluso de curar ciertas ulceraciones de la piel producidas por la lepra. Plinio también especifica cómo en muchas ocasiones el aloe era mezclado con otras sustancias (concretamente con miel y aceite de rosas), en un intento de hacer su olor más agradable en las aplicaciones externas, o bien de compensar su sabor amargo cuando era ingerido para el tratamiento interno. Las conquistas de Roma sirvieron para extender su cultura y sus conocimientos muchos de ellos adoptados de la antigua civilización griega- por todo el Mediterráneo, y así, mucho después de la caída del imperio, el aloe siguió siendo utilizado popularmente durante la Edad Media, en el Renacimiento y, de hecho, hasta bien avanzado el siglo XVII, cuando empezó a perder parte de su credibilidad en Europa y muy especialmente en el norte, debido sin duda al clima frío que dificultaba su cultivo. Profusamente utilizada en la famosa escuela



de



medicina



de



Salerno (Ita-



lia), en el siglo IX vuelve a ser mencionada en las obras del filósofo y médico árabe Avicena, añadiendo a la ya larga lista de cualidades atribuidas por Dioscórides y Plinio, algunas otras como eran el tratamiento de ciertas enfermedades de los ojos y, aunque resulte sorprendente, la melancolía. Por aquella época el aloe se había extendido con gran aceptación por Italia, Portugal y España debido al clima cálido y templado de la zona. Tras la conquista de la península ibérica por los árabes, el aloe acabó de establecerse definitivamente en todo el mediterráneo, y especialmente en Andalucía, como planta ornamental y de extraordinarias cualidades curativas. Ello hace pensar que Colón la conocía perfectamente cuando llegó a América, y que no le costó hallarla en Cuba y otras islas del Caribe, donde observó cómo la utilizaban para curar las heridas y las picaduras de los insectos. En sus diarios explica cómo "he reconocido el aloe y he ordenado que traigan una buena cantidad de ellos a bordo".
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Los jesuítas la extienden por el nuevo mundo Durante el siglo XV fueron los jesuitas españoles quienes se encargaron de difundir el cultivo y uso de la planta por gran parte de lo que hoy conocemos como Iberoamérica, incluido Méjico y algunas zonas del sur de los Estados Unidos, como Tejas. Eruditos e instruidos, también se les reconocía como médicos muy bien preparados gracias a su amplio conocimiento del griego y latín, que les permitía haber leído las obras más importantes de la medicina clásica. Por otra parte, y dado que el aloe crecía abundantemente en nuestro país por aquella época, conocían muy bien la planta y la utilizaban. Allá donde arrasaban los conquistadores, detrás aparecían los jesuitas para establecer nuevas misiones y se cuenta que donde no crecía el aloe de manera silvestre -lo cual era bastante comúnellos se encargaron de plantarlo. Según Bill Coats en su libro La curadora silenciosa, desde el protectorado de La Española, (los jesuitas) llevaron la planta curativa a Puerto Rico, a Jamaica y probablemente también a Barbados, a Curaçao, a Florida y a las costas de América Central. Hay también evidencia de que fueron los padres jesuitas quienes llevaron el aloe a las costas septentrionales de Sudamérica, a las Antillas Holandesas e incluso a las Filipinas y a otras islas del pacífico". También se cree que fueron estos monjes quienes introdujeron la planta en la misión de San Antonio de Béxar, hoy Tejas, que acabaría convirtiéndose en la principal zona productora de aloe del mundo en el siglo XX.



El imperio de la Ciencia reduce el aloe a un "remedio supersticioso" Sin embargo, la credibilidad del aloe disminuiría notablemente tanto en Europa como en América a partir del siglo XVIII, coincidiendo con el desarrollo de los avances científicos. Durante todo este tiempo y hasta hace relativamente poco, el uso terapéutico del aloe se ha visto limitado ai»,: empleo como laxante, a menudo considerado como un remedio violento e incluso peligroso (debido, como hemos podido saber más tarde, a la utilización de la aloína, sustancia que se encuentra junto a la corteza). A pesar de su mala fama, la planta sobrevivió sólo gracias a los intereses comerciales de Inglaterra, que había organizado un importante centro de producción de aloe en su colonia de Barbados. Pero este mercado vio su fin a mediados del siglo XX, cuando
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las compañías farmacéuticas empezaron a comercializar laxantes más baratos y menos drásticos. Mientras tanto, en la India seguía utilizándose el aloe de manera natural para tratar más de cuarenta enfermedades diferentes, desde las disfunciones intestinales y del sistema digestivo en general hasta los tratamientos dermatológicos de la piel, pasando por las irregularidades menstruales, la bronquitis, la neumonía, la caída del cabello, las enfermedades venéreas, los dolores de cabeza, el reumatismo, las infecciones oculares y un largo etcétera que a los ojos occidentales, más que admirar, se limitaban a considerar como un curanderismo poco serio. Un elemento que sin duda influyó en el desprestigio del aloe especialmente en el norte de Europa y América pudo ser el clima frío que impedía el uso de las hojas frescas de la planta para la elaboración de los productos medicinales, ya que de no ser así se perdían las propiedades terapéuticas de la misma. Este hecho ha empezado a ser científicamente comprendido hacia la mitad del siglo XX, al observar que la oxidación del gel de la hoja -que empieza a tener lugar inmediatamente después de su extracción-conlleva una importante reducción de sus cualidades. Fue entonces cuando la comunidad científica, y también la empresarial, empezó a investigar en la búsqueda de una forma eficaz de estabilización del gel, con el objetivo de que pudiera ser exportado a todo el mundo con el cien por cien de sus cualidades y conservando toda su pureza.



El siglo XX redescubre el aloe Oriente y los países del Este, pioneros en las investigaciones científicas sobre el aloe El regreso del aloe como recurso curativo tuvo lugar, una vez más, principalmente en su forma de regenerador de la piel y cicatrizante de las heridas. Japón es considerado como uno de los países que más se ha interesado por las propiedades curativas del aloe, y muy en especial por los polisacáridos contenidos en su gel. En las investigaciones realizadas por el doctor Akiro Is-himoto, en el Centro de Microbiología de Osaka, se puso de manifiesto el poder de regeneración tisular de lo que él denominó "agente estimulador biogenético" u "hormona antinecrosante". También durante la guerra franco-prusiana había sido utilizado eventual-mente como cicatrizante. Pero fue el oftalmólogo ruso Vladimir Filatov uno de los principales protagonistas que acabarían recuperando para el siglo XX el uso del aloe vera. Filatov
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desarrolló al final de su vida lo que se dio a conocer como la terapia de los estimuladores biogénicos, que consistía en someter al vegetal -o animal, en su caso- a unas condiciones extremas de frío y oscuridad absoluta. Filatov observó que cuando a un organismo se le somete a estas condiciones límite se ve obligado a reorganizar su estructura bioquímica para sobrevivir, desarrollando al mismo tiempo ciertas sustancias, totalmente nuevas, que él denominó "biógenos". En sus experimentaciones con el aloe, se percató de que se potenciaban extraordinariamente sus efectos en el tratamiento de ciertas parasitosis, en la acción regeneradora de los tejidos y como cicatrizante. Además, por medio del aloe bioestimulado logró tratar con éxito algunas enfermedades que se consideraban incurables, tal como más tarde confirmarían otros científicos soviéticos de prestigio como el doctor S.M. Pawlenko (quien más tarde, en 1953, demostraría los efectos beneficiosos del aloe bioestimulado sobre las patologías del sistema nervioso central), y los doctores Woljanski y Kura-kose, que aplicarían con excelentes resultados la misma terapia a las inflamaciones lumbares y sacras, y otros problemas motores que se suponían crónicos hasta entonces. Pero fue la catástrofe de Chernobyl la que acabaría de divulgar la tremenda eficacia del aloe como regenerador celular y de los tejidos, cuando los doctores M. Smetana y D. Batinik pusieron de manifiesto que su gel obtenía los mejores resultados en el tratamiento de las quemaduras y la contaminación por radioactividad. Al mismo tiempo, en el Instituto Oncológico de Moscú se publicaba el resultado de unas investigaciones sobre el cáncer realizadas por el doctor Sa-vitski, demostrando el poder bactericida del glucomannan y su directo derivado, el polimannactato agentes presentes en el gel de aloe-, de gran importancia y utilidad en la lucha contra el cáncer.



EI mejor remedio para tratar los efectos externos de las radiaciones Mientras tanto, en Occidente ni la ciencia médica ni la farmacología se mostraban muy dispuestas a hacerse eco de estos resultados, en buena parte debido a los intereses económicos de las grandes empresas del sector, que no podían patentar las sustancias naturales. Sin embargo, pronto acabarían subiéndose a este tren a raíz de las nuevas aportaciones de unos médicos estadounidenses, padre e hijo, conocidos como los doctores Collins. A principios de la década de los 30, la recién descubierta tecnología de los rayos X estaba produciendo innumerables problemas tanto en pacientes como en el perso-
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nal auxiliar y médico, que en los primeros años de experimentación con los prometedores rayos Roentgen -como se les conocía en un principio- no era raro que sufrieran a menudo quemaduras en las zonas irradiadas o que se les deshidratara notablemente la piel, volviéndose seca y escamosa. Los doctores Collins decidieron entonces probar suerte con el aloe, que tan buenos resultados parecía estar obteniendo al otro lado del telón de acero. Y así fue como pudieron observar que, al colocar las hojas de aloe partidas por la mitad sobre las heridas provocadas por las radiaciones, éstas se curaban con una extraordinaria rapidez, y además sin producir ninguno de los efectos secundarios de otros tratamientos sintéticos. Dada la dificultad de recurrir a las hojas de aloe de una manera generalizada y cotidiana, inventaron un ungüento compuesto fundamentalmente por las hojas de esta planta al que denominaron "Alvagel". El éxito del aloe en el tratamiento de las lesiones producidas por los rayos X se extendió rápidamente y pronto empezó a utilizarse en otros tipos de daños y problemas cutáneos, como las quemaduras producidas por el agua caliente o el fuego, las insolaciones, heridas, eccemas, ciertas manifestaciones de las alergias en la piel e incluso las úlceras crónicas. Al mismo tiempo y de una manera totalmente fortuita un ingeniero químico norteamericano de vacaciones en Florida descubría admirado por los espectaculares efectos del jugo del aloe para tratar las quemaduras producidas por un exceso de horas de sol, hasta el punto de acabar abandonando su carrera profesional para dedicarse a la investigación de la estabilización del gel regenerador. Se llamaba Rodney M. Stockton, y tras sentir en su propia piel la experiencia del alivio instantáneo producido por la pulpa de esa extraña planta sobre los eritemas solares -corría el año 1942-, decidió volver a Florida cinco años más tarde, esta vez para instalarse y probar fortuna en la comercialización de la planta. En 1957, al-Bunas publicaciones de prestigio como la Revista de Medicina Industrial o la Revista de Cirugía, recogían los resultados de sus experimentos con una crema fabricada por él y denominada "Aloe-Creme", capaz de regenerar en 48 horas los tejidos de una quemadura de segundo grado, evitando incluso la aparición de cicatrices. Pocos años después, cuatro científicos de Michigan (Estados Unidos) descubrían que dos variedades de aloe (Áloe socotrino y Aloe chinensis) eran extraordinariamente efectivas contra el bacilo de la tuberculosis, pero con la práctica desaparición de la enfermedad, el tema dejó de investigarse. Ahora que vuelven a surgir algunos brotes de tuberculosis en diversas partes del planeta tal vez no sería una insensatez revisar las investigaciones de Gottshal, Lucas, Lkkfeldt y Roberts que, a pesar de las décadas transcurridas, tal vez podrían aportar algo en la lucha contra el nuevo y rebelde bacilo de la tuberculosis.
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Por aquella época, en los Estados Unidos también el Pentágono tomó nota de las sorprendentes propiedades del aloe, planteándose cómo podría aplicarse a los efectos nocivos de la energía atómica. Patrocinado precisamente por la Comisión de Energía Atómica, se llevó a cabo un amplio estudio en la base de Los Alamos, Nuevo Méjico, en 1953, exponiendo a las radiaciones a varios grupos de conejos. Los que fueron tratados con pulpa de aloe natural o con un producto a base de aloe mostraron una rápida mejoría en comparación con el resto. "Las úlceras resultantes de 28.000 rep de radiación beta estaban totalmente curadas a los dos meses de tratamiento (en el caso de los conejos tratados con aloe o su derivado), mientras que las no tratadas seguían sin curarse cuatro meses después", señala el estudio.



Un potente agente antiinfeccioso también para uso interno La primera evidencia médica del éxito del uso interno del aloe en el siglo XX surgió en 1963, cuando tres médicos de Florida publicaban sus experimentos para el tratamiento de la úlcera péptica, concluyendo que el aloe vera "puede retrasar y tal vez prevenir" esta enfermedad. Ese mismo año salían a relucir los resultados del estudio de la doctora Lorenzetti, también en el uso interno del aloe, demostrando en esta ocasión que la planta inhibía el desarrollo de diversos tipos de infecciones, tifus y disentería. Era obvio que en la comunidad científica occidental la apuesta por el aloe vera ganaba un apoyo cada vez mayor y a partir de entonces no dejaron de aparecer estudios e informes, no sólo en Europa y América sino también en ciertas universidades de África o Japón, donde quedaba constancia oficial de las muchas propiedades curativas de la planta. Entre estos estudios cabe destacar las investigaciones en la lucha contra el SIDA dirigidas por el doctor Pulse, donde se demostraban las propiedades antivirales del aloe. Asimismo, de enorme magnitud se consideró el informe elaborado por el Instituto Médico de Investigaciones de Enfermedades Infecciosas del ejército norteamericano y dirigido a la Organización Mundial de la Salud, donde quedaba constancia de que el mejor tratamiento contra el virus Ebola, en Zaire, se había obtenido con un compuesto de gel estabilizado de aloe. Una vez más, se atribuía su eficacia a los principios activos del glucomannan, así como al efecto sinérgico de otros compuestos orgánicos que se hallan en el gel. La aceptación del aloe en la comunidad científica no podía dejar de obtener su eco en la actividad industrial, y así, empezaron a surgir numerosas empresas en torno
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al negocio del aloe vera, la modalidad del aloe que con el tiempo acabó reconociéndose como la más completa e inocua. A pesar de tratarse de un objeto de uso durante milenios, el nuevo enfoque científico rodeó a la planta de múltiples incógnitas e incluso contradicciones, según el juicio de las diferentes fuentes investigadoras, y en muchos casos debido a un motivo mucho más prosaico; la competencia de las empresas y los intereses económicos de las mismas. Pero éste es otro tema que será desarrollado más adelante, en el capítulo dedicado al negocio del aloe.



¿Qué es el áloe? Características botánicas Aloe vera, la planta con la que "no se necesita doctor" En la actualidad se estima que existen más de 360 variedades conocidas Me la planta del aloe y, con el tiempo, el número se va incrementando progresivamente debido a las imparables experimentaciones que hacen que surjan constantemente nuevos híbridos. Sin embargo, de todas ellas sólo unas cuatro o cinco se consideran valiosas por sus propiedades curativas, y muy en especial, la conocida como Aloe barbadensis (Miller), comúnmente denominada aloe vera. Como ya hemos mencionado con anterioridad, se cree que el término "aloe" proviene del árabe, y hace alusión a su sabor amargo. En la actualidad es la forma que se usa comúnmente en inglés, francés, griego, latín, ruso, italiano, alemán, hawaiano y castellano, entre otras lenguas. En cuanto al término "vera", proviene del latín y significa verdadera, subrayando así, con este nombre, a la especie considerada como la más completa y poseedora de las más eficaces propiedades medicinales entre todas las variedades del aloe. Más que anecdótico, resulta ilustrativo mencionar la forma con que se la conoce en japonés, isha irasu, que literalmente significa: "no se necesita doctor". Si bien no es ésta la única variedad a la que se refieren las numerosas menciones que recoge la literatura desde los tiempos más remotos, de lo que no existe ninguna duda en la actualidad es que, de todas las variedades, el aloe vera es la más rica en vitaminas, mine rales, aminoácidos, enzimas y otros componentes que la convierten en la planta más polifacética en cuanto a sus usos preventivos y curativos.



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 21 de 98



- Aloe barbadensis humilis: la hermana menor - Aloe barbadensis mitríformis: un botiquín de primeros auxilios en casa - Aloe socotrína: la más enérgica -



Aloe ferox: la más decorativa



- Aloe barbadensis Miller o vulgarís: la más abundante y generosa



Un almacén de agua y mucho más Al aloe se la clasifica dentro de las plantas suculentas, que crecen preferiblemente en un entorno cálido o incluso desértico. Pueden encontrarse en las regiones más secas de África, Asia, Europa y América. Su tamaño varía desde pequeñas plantas de 20 centímetros de altura hasta auténticos árboles de más de 20 metros, con troncos de entre 40 y 50 centímetros de diámetro. Su imagen recuerda al cactus, pero en realidad se trata de una planta perenne y jugosa de la familia de las liliáceas -al igual que las cebollas, los ajos, los espárragos, las azucenas, los tulipanes, los lirios y los jacintos-, que se caracterizan por tener hojas duras, largas, de bordes espinosos y acabadas en puntas agudas. Las espinas en el reino vegetal generalmente cumplen una función de defensa contra los animales herbívoros, pero en el caso del aloe -una planta muy atractiva para calmar la sed de los animales por su capacidad de almacenar el agua- el sabor amargo de su savia cumpliría ya por sí solo un efecto definitivamente disuasorio. Las hojas son generalmente verdes, aunque a veces también pueden ser grises e incluso sutilmente rayadas. Sus flores, que aparecen en la primavera, suelen ser rojas o amarillas, de forma tubular y dispuestas en racimos que brotan al final de los tallos sin hojas.
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Al igual que todas las plantas suculentas, cuentan con una extraordinaria capacidad para absorber el agua a través de una compleja y muy desarrollada red de raíces que se extienden bajo la tierra, muy cerca de la superficie, de forma que pueden aprovechar la más leve humedad del suelo, e incluso del rocío, sin necesidad de las lluvias copiosas que precisarían otras raíces más profundas. Ya que se desarrollan en entornos predominantemente secos, sus hojas carnosas están capacitadas para almacenar grandes cantidades de agua. Además, poseen un sistema que les permite cerrar sus estomas durante el día, cuando han de soportar horas y horas de sol, a fin de evitar la evaporación del agua que guardan en su interior; por este motivo pueden sobrevivir durante largos periodos de sequía. Al mismo tiempo, esta circunstancia -propia de todas las plantas xeroides o xerófilas, término que proviene del griego y significa "amante de la sequedad"-, hace que su respiración sea completamente opuesta a la que se da en el reino vegetal, y las sustancias gaseosas que en otras plantas son expulsadas al aire durante el día, en el aloe son convertidas en azúcares y almidón, para acabar transformándose en alimento de la propia planta. Otra de las características del aloe propia de la familia de las xeroides es su peculiar estructura química, que permite cicatrizar casi de inmediato cualquier corte que se le produzca a la planta, con el mismo objetivo de impedir la pérdida de agua. En el caso de que se trate de la pérdida o desprendimiento de una hoja de aloe, una vez que la herida se ha cerrado, la planta comienza a crecer en otra dirección. Puede que fuera la observación de esta capacidad de "autocuración" de la planta la que hiciera que, ya 5.000 años atrás, el ser humano empezara a plantearse el utilizar estas propiedades del aloe para el propio beneficio.



Estructura de la hoja Si analizamos un corte transversal de una hoja de aloe, advertimos que en la hoja pueden distinguirse claramente la capa exterior o corteza y el cuerpo interior o tejido esponjoso, separadas ambas por una fina capa intermedia formada por una especie de vainas vasculares de minúsculo tamaño. La corteza puede ser más o menos gruesa, dependiendo de la variedad de la planta. Está formada por células epidérmicas, resistentes y flexibles, separadas por estomas que permiten el intercambio líquido y gaseoso con el exterior. Las vainas vasculares endodérmicas de la capa intermedia están formadas por haces de células poligonales ricas en aloína, féculas, clorofilas, oxalato de calcio y
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otras sustancias orgánicas. Cuando estas vainas están separadas de la epidermis por un tejido escleroso menos flexible, se forman las espinas exteriores. El cuerpo interior de la hoja está formado por un tejido celular esponjoso que hace de vehículo a un fluido mucilaginoso donde se encuentra la mayor parte de los principios activos de la planta. La primera característica visible de este líquido mucilaginoso es el gran poder de cicatrización que hemos mencionado anteriormente.



Aloe barbadensis: un auténtico botiquín de primeros auxilios Como hemos comentado anteriormente, entre las numerosas variedades de aloe que existen, sólo unas pocas se consideran de gran valor curativo. Entre ellas y a la cabeza, la ya mencionada Aloe Barbadensis, popularmente conocida como aloe vera (la verdadera, la más preciada). Esta planta es originaria de las costas nororientales de África y recibe este nombre por haber sido hallada en grandes cantidades en la isla de Barbados, donde la importaron los comerciantes portugueses para su cultivo masivo. Esta planta ha sido la más utilizada a lo largo de la historia para fines terapéuticos por ser la más completa en cuanto a sus principios activos, pero existe otro factor que hace que en la actualidad sea especialmente apreciada para su comercialización, y éste consiste en su propia estructura, con unas hojas anchas y gruesas que le permiten almacenar una gran cantidad de pulpa. En la especie Aloe barbadensis se han diferenciado y clasificado a su vez tres variedades: Miller (o vulgaris), humilis y mitriformis. La primera toma su nombre en honor al taxonomista suizo H. Miller, quien consagró gran parte de su vida al estudio de ésta y otras especies importadas por los portugueses. El propio Miller la denominó vulgaris debido a la gran abundancia que existe de la misma en comparación con las otras variedades. Su origen se sitúa en las costas de Marruecos, Mauritania, Senegal, Guinea, las islas de Cabo Verde, Tenerife y Canarias, pero dado su extraordinario rendimiento comercial, hoy se cultiva en todo el mundo. Las mayores plantaciones se encuentran en el sur de Estados Unidos (Texas) y en Centroamérica (Méjico, la República Dominicana, Puerto Rico, Cuba y Santo Domingo). En Asia, las grandes producciones comerciales se hallan en China, Japón y Malasia.



También



pueden



encontrarse



importantes



cultivos



en



las



costas



mediterráneas de Europa y África. La variedad humilis toma su nombre de su menor tamaño y sus hojas pequeñas y alargadas. Su color es de un verde más azulado y oscuro, según su descubridor (Linneo) debido a una mayor asimilación del cobre y el cobalto que hay en la tierra.
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Sus propiedades son bastante similares a las de la variedad Miller o vulgarís, pero dado el menor tamaño de sus hojas, la industria comercial no se ha dedicado a su explotación. La tercera variedad clasificada es la denominada mitriformis, también descubierta por Linneo. Sus hojas son notablemente más anchas y cortas, en forma de corazón, con tendencia a abrirse y acercarse al suelo. Son extraordinariamente carnosas y jugosas, lo cual, junto a su pequeño tamaño, la convierten en la más adecuada para tener en casa, no sólo como elemento decorativo sino también como una especie de botiquín de primeros auxilios para el tratamiento de quemaduras, cortes, picaduras de insectos, irritaciones de la piel, etcétera. Originaria de Namibia, Angola y Camerún, hoy se cul-tiva en casi todo el mundo por su re-sistencia y las posibilidades domésticas que ya hemos indicado.



Otras variedades comerciales: Aloe socotrina y Aloe ferox Aparte de la Aloe barbadensis o aloe vera -que es en la cual vamos a centrarnos en este libro existen otras especies con notables cualidades terapéuticas, entre las que cabe destacar la Aloe socotrina y la Aloe ferox. La primera es probablemente la más antigua de todas las utilizadas por el ser humano. Parece ser que a lo largo de la historia, tanto en el antiguo Egipto de los faraones, como en la China y la India, pasando por Grecia y el imperio romano, y aún muy avanzada la era cristiana, esta especie -junto con una variedad posteriormente denominada nobilis- eran las únicas que se empleaban con fines medicinales. Esto fue así hasta el descubrimiento y producción comercial del aloe vera. En la actualidad, su uso ha quedado reducido prácticamente a la homeopatía, ya que algunos de sus principios activos son sumamente enérgicos. En cuanto a la especie Moeferox, se considera la más resistente de todas las utilizadas comercialmente, pero sus principios activos son mucho más limitados. Además, su alta proporción de aloína la hace poco recomendable en muchas fórmulas terapéuticas. Foreste motivo, es empleada mayormente en el campo de la cosmética, la estética y la higiene personal, y en algunas aplicaciones medicinales externas como pomadas cicatrizantes y regeneradoras. Sus hermosas flores, que se mantienen frescas durante casi todo el invierno, la hacen apropiada como elemento decorativo en casas, parques y jardines. Éstas son sólo algunas de entre las más de trescientas variedades de aloe conocidas en la actualidad. Sin embargo no las hemos seleccionado al azar, sino que se



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 25 de 98



trata de las más utilizadas comercialmente debido a sus beneficios terapéuticos -o, en su caso, estéticos-, beneficios éstos que vienen dados en función de su especialísima composición química. Pasemos pues ahora a echar una rápida ojeada a la estructura interna del aloe, lo que nos hará comprender, seguidamente, sus aplicaciones curativas y cómo proceder en el uso de la planta.



Composición química del aloe Una planta aún por descubrir A pesar de que la planta del aloe es conocida y utilizada para el beneficio del ser humano desde épocas prehistóricas, lo cierto es que aún hoy no se conoce en su totalidad su composición química. A lo largo de los tiempos se le han ido atribuyendo sus propiedades curativas a diferentes principios activos, ocurriendo en ocasiones que nuevos descubrimientos científicos venían a contradecir antiguas creencias. Éste ha sido el caso de la aloína, el primer elemento identificado en 1851. Por aquella época y también en el siglo que siguió, se consideraba que ésta era la sustancia activa más importante contenida en el aloe, si no la única. Esta creencia se debe a que en occidente la comunidad científica sólo admitía sus cualidades como laxante, y así era como se utilizaba principalmente. La aloína, contenida cerca de la corteza de la planta, era efectivamente el elemento que provocaba el efecto purgante. Con el tiempo, y debido a la forma extremadamente agresiva en que podía llegar a actuar como laxante, dejó de utilizarse, al menos en cantidades masivas, y hoy día la mayoría de casas comerciales garantizan que en la composición de sus productos no se hace uso de la aloína, o bien ésta aparece en proporciones minúsculas. Posteriormente, y debido a las investigaciones científicas que supieron ver también en el aloe sus efectos regeneradores de los tejidos en quemaduras, heridas y demás (Filatov en la antigua Unión Soviética, los doctores Collins en Estados Unidos, el doctor Akiro Ishimoto en Japón, etcétera), fueron identificándose en la planta otros elementos activos responsables de esta función. Los doctores Tom D. Rowe y Lloyd M. Parks informaban en un artículo aparecido en 1939 ("Un estudio fitoquímico de la hoja de aloe vera", publicado en la Revista de la Asociación Farmacéutica Americana) de la existencia de unas enzimas, vitaminas y minerales sumamente activos en la corteza de la planta, y también en la pulpa. Se referían a las enzimas oxidasa y catalasa, a las vitaminas caroteno y betacaroteno, al azufre, y a los fenoles, en lo que se refiere
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a la corteza. En cuando a la pulpa de la planta, hallaron las enzimas amilasa y oxidasa, y el oxalato cálcico. Los estudios sucesivos siguieron centrándose en la corteza, considerada hasta mediados del siglo XX como la parte más beneficiosa de la planta. Así, las investigaciones de Maria Luisa D' Amico y G A. Bravo hicieron salir a la luz las cualidades antibióticas de las antraquinonas, identificando, además de la aloína, a la barbaloína, la isobarbaloína y los antranoles, presentes también en la corteza.



Los polisacáridos hacen volver la mirada hacia la pulpa de la hoja Las investigaciones en busca del principio activo del aloe cambiaron de rumbo en 1951, cuando se descubrió la presencia de polisacáridos, no en la corteza, sino en el interior de la hoja. Ya se conocía por entonces la acción de este tipo de azúcares y su efecto estimulante sobre el crecimiento de los tejidos, así que no parecía desorbitad© empezar a pensar que tal vez estos agentes tenían mucho que ver con las virtudes curativas de la planta sobre cualquier tipo de lesiones en la piel, e incluso en el interior de los órganos humanos. Este descubrimiento, realizado por los doctores Ikawa y Niemann, dirigió durante varias décadas el centro de atención hacia el mucílago interior de la hoja, y, muy especialmente, hacia los polisacáridos. Paralelamente proseguía la investigación para la identificación de otros elementos activos presentes en el aloe, encontrándose minerales como el calcio, cloro, sodio, potasio, magnesio y manganeso. Otro dato enormemente importante fue encontrar 18 de los 22 aminoácidos presentes en el cuerpo humano. En cuanto a las vitaminas, además de las ya conocidas (caroteno y betacaroteno), se identificó la vitamina B1, la Niacinamida, la vitamina B2, la vitamina B6 y la Colina. Estos descubrimientos fueron llevados a cabo a lo largo de las décadas de los 60 y los 70, entre otros y muy especialmente por el doctor Gunnar Gjerstad, de la Universidad de Texas, una zona famosa ya entonces por el cultivo y producción de productos derivados del aloe. Sin embargo, la búsqueda de los principios activos de la planta no había hecho más que empezar. Cada nuevo descubrimiento abría caminos en otra dirección. Consecutivas aplicaciones del aloe, o de los elementos activos hallados en el aloe, para el tratamiento de muevas enfermedades como el cáncer o el SIDA, sacaban a la luz nuevos componentes y usos de la planta. Los estudios sobre el aloe tomaron ya dos caminos muy diferenciados: el que sugería que la acción beneficiosa y curativa de la planta era resultado del efecto sinérgico de todos sus componentes, y la tendencia que
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creía, por el contrario, en las propiedades de los principios activos hallados en la planta, individual e independientemente. Se trataba ésta de una de las varias confrontaciones que aparecerían a lo largo de la investigación y, sobre todo, la comercialización del producto.



Agentes activos en el aloe vera Sea como fuere, lo único que sabemos a ciencia cierta es que los componentes activos identificados en la planta de hecho se encuentran en ella y son conocidos por sus efectos beneficiosos sobre la salud, lo cual nos ayuda a comprender científicamente las propiedades del aloe y su acción sobre determinadas enfermedades y disfunciones físicas. Pero detengámonos un momento a analizar cómo funcionan cada uno de estos principios activos: vitaminas, minerales, enzimas, monosacáridos, poli-sacáridos, aminoácidos esenciales y secundarios, y demás elementos presentes en el aloe, como la lignina, saponinas y antraquinonas.



■ Vitaminas Tal como su nombre indica, las vitaminas son sustancias esenciales para el mantenimiento de la vida que nuestro organismo no puede fabricar por sí mismo. Por este motivo, las vitaminas son incorporadas a través de nuestra nutrición, bien en forma de alimentos o de complementos específicos. Como hemos explicado con anterioridad, el aloe contiene un gran aporte de numerosas vitaminas, entre las que cabe destacar las que mencionamos a continuación.
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■ El caroteno y el betacaroteno, que, una vez dentro de nuestro organismo, son convertidos en la vitamina La vitamina A es esencial para la vista, para la salud de la piel y de los huesos, para el buen estado de las mucosas y el crecimiento de las células, así como para la inmunidad de las mismas ante la enfermedad. Un defecto de vitamina A provoca la anemia. Por otra parte, en los años recientes se ha descubierto el poder antioxidante del betacaroteno, por lo que además de frenar el envejecimiento protege al organismo de las enfermedades degenerativas, como la arteriosclerosis y el cáncer.



■ La vitamina B1 o tiamina es esencial para el crecimiento de los tejidos y la producción de energía. Se trata de una vitamina hidrosoluble cuyo exceso es eliminado por el cuerpo a través de la orina, por lo que debe ser ingerida a diario.



■ La vitamina B2 o riboflavina, en combinación con la Be, produce las células de la sangre. Su función es esencial en la respiración de los tejidos. Además, es también necesaria para mantener una piel sana.



■ La vitamina B3



O



niacina ayuda a regular el metabolismo, es necesaria para



que el cuerpo pueda asimilar ciertos minerales y, además, interviene en la formación de los músculos.



■ La vitamina B6 o piridoxina, al igual que la vitamina B2, es esencial en la fabricación de la hemoglobina, el pigmento rojo de la sangre que transporta el oxígeno y el alimento para hacerlos llegar a todas las células del cuerpo. Asimismo, es fundamental para el metabolismo de las proteínas y los aminoácidos. Al ser una vitamina hidrosoluble -como la B1- debe reponerse todos los días.



■ La vitamina B12 o cianocoba-iamina se ha revelado presente en el aloe, a pesar de que hasta principios de esta década de los 90 se la consideraba una vitamina propia de los productos cárnicos, nunca de las verduras o en las plantas. A pesar de que se ha detectado su presencia en algunas hojas de aloe, muchos científicos aún no están convencidos de que dicha vitamina sea activa y funcione de la misma manera que la vitamina B12 de origen animal, cuya carencia en el cuerpo humano puede provocar anemia y ciertos transtornos néuropatológicos.



■ La vitamina C o ácido ascórbico estimula el sistema inmunológico y ayuda a curar y prevenir las infecciones. Su presencia es esencial para fabricar el colágeno, la sustancia que rodea a los músculos. Es necesaria, además, para que el organismo pueda asimilar debidamente el calcio y otros elementos claves. Al igual que el beta-
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caroteno y la vitamina E, está considerada como uno de los más potentes antioxidantes.



■ La vitamina E o tocoferol posee una poderosa acción antioxidante y de regeneración de los tejidos. Al igual que la vitamina C, es un gran aliado contra las infecciones y agiliza el proceso de curación de las enfermedades, muy en especial las de la piel.



■ La colina ayuda a evitar que la grasa se acumule excesivamente en el organismo y actúa como catalizador, facilitando la acción de otras vitaminas.



■ El ácido fólico también es un potente catalizador y es imprescindible para el correcto metabolismo de los aminoácidos.



■ Minerales Los minerales son también fundamentales para el equilibrio bioquímico y la salud. Interactúan con ciertas vitaminas, enzimas y coenzimas, ejerciendo una función vital en la defensa del organismo y la protección contra las enfermedades. En el aloe vera han sido hallados más de veinte minerales esenciales, entre ellos los que mencionamos a continuación:



■ El calcio y el fósforo, imprescindibles para la formación y desarrollo de los huesos. Por este motivo, se consideran indispensables para la prevención de la osteoporosis. En los últimos años se ha descubierto* que los complementos de calcio suelen ser excretados casi en su totalidad, si no son de origen orgánico. Ésta es la causa de que se recomiende tomarlo a partir de fuentes naturales, como los productos lácteos, las almendras, los dátiles o el aloe vera. También son fundamentales estos minerales para el buen estado de los dientes.



■ El potasio o sorbato regula los componentes fluidos de la sangre y de los músculos. El sodio, junto con el potasio, controla el equilibrio del agua y otros fluidos, y transporta a las células los aminoácidos y la glucosa. Potasio, sodio y cloro fundamental también para la buena salud de los dientes-están fuertemente vinculados entre sí y necesitan hallarse en equilibrio en nuestro organismo. Sin embargo, es muy habitual que nuestra dieta se exceda en sodio (como por ejemplo, la sal presente en muchos alimentos elaborados, como los embutidos, conservas y demás) y se quede corta en potasio. En el aloe vera estos tres minerales se hallan presentes en una forma perfectamente equilibrada y al ser una fuente orgánica resultan fácilmente asimilables.



■ El hierro es el constituyente esencial de la hemoglobina, transporta el oxígeno a las células rojas de la sangre y protege al cuerpo de las infecciones. El aloe no contiene grandes cantidades de hierro, pero su aporte es importante y es perfectamente
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asimilable por el organismo humano, al contrario de lo que ocurre con los complementos adquiridos en farmacias.



■ La colina es un componente de la lecitina, que resulta esencial en el metabolismo.



■ El magnesio es un mineral clave en el buen mantenimiento del sistema nervioso y los músculos, así como en la transmisión del código genético para la formación de nuevas células.



■ El manganeso, al igual que el magnesio, se halla en minúsculas dosis en el cuerpo humano, pero son igualmente esenciales. El manganeso es imprescindible para la formación de los huesos y el correcto funcionamiento nervioso, de la fertilidad y el crecimiento.



■ El zinc forma parte de muchas enzimas esenciales y colabora en el buen estado del sistema inmunológico. Su carencia puede provocar anemia. También suele recomendarse en casos de acné y para la buena salud de la piel en general y el cabello.



■ El cobre es también parte fundamental de muchas enzimas y representa un papel importante en la formación de la sangre.



■ El cromo interviene en el metabolismo del colesterol, la glucosa y los ácidos grasos. Colabora también en el buen funcionamiento del sistema circulatorio. Últimamente se ha descubierto que la insuficiencia de cromo puede degenerar en diabetes, ya que este mineral es imprescindible para que la insulina pueda cumplir su función en el organismo.



■ Aminoácidos esenciales y secundarios Los aminoácidos constituyen la base de las proteínas. Su papel es fundamental en la construcción y regeneración de los tejidos, así como en el buen funcionamiento del cerebro, incluyendo las emociones. Los aminoácidos esenciales se denominan así porque el organismo no los fabrica por sí mismo, así que es indispensable que formen parte de nuestra dieta. Siete de los ocho aminoácidos esenciales para el ser humano están presentes en el aloe vera, donde también se han hallado once de los catorce aminoácidos secundarios que fabrica el organismo.



■ Enzimas Las enzimas son unos elementos claves en la vida animal, ya que su función consiste en transformar las proteínas que ingerimos a través de la alimentación en aminoácidos, de esta manera susceptibles de ser absorbidos por nuestro organismo. Posteriormente son también las enzimas las que hacen posible que estos aminoácidos
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vuelvan a convertirse en proteínas asimilables por nuestro sistema. En resumen, podemos decir que las enzimas son las responsables de transformar los alimentos en el combustible que proporciona la energía y la vida misma a cada una de nuestras células, aunque nada de esto sería posible sin la intervención y la colaboración sinérgica de las vitaminas y los minerales, tal como hemos visto anteriormente. Entre las enzimas más importantes halladas en el aloe vera se encuentran:



■ La lipasa, que favorece la digestión. ■ La catalasa, que previene y controla la retención de agua en el cuerpo. ■ La bradikinasa, que estimula el sistema inmunológico. Además, funciona como antiinflamatorio y analgésico.



■ La celulasa interviene en la digestión de la celulosa. ■ La proteolitiasa hidroliza las proteínas en sus elementos constituyentes. ■ Monosacáridos y polisacáridos Los monosacáridos son azúcares simples que no pueden ser destruidos por el agua. En cuanto a los polisacáridos paucilaginosos, hallados en la pulpa del aloe, se consideran también unos componentes de enorme importancia en la mayoría de sus aplicaciones terapéuticas. Entre ellos y de manera muy especial el poblisacárido conocido como acema-nano, con un notable poder regenerador de los tejidos que, además, es un ele-mento activo en el tratamiento de más de cien enfermedades diferentes. Recientes investigaciones han demostrado unos efectos sorprendentes de este componente en el tratamiento del SIDA. En el aloe se hallan en mucha más abun-dancia junto a la corteza que en la pulpa de las hojas.



■ Lignina, saponinas y antraquinonas La lignina posee un extraordinario efecto de penetración de los tejidos, habiendo de vehículo para otros elementos activos, como las vitaminas, minerales, enzimas y demás. Las saponinas son agentes limpiadores, purificadores y antisépticos, que además producen un efecto suavizante. Las antraquinonas, por su parte, poseen propiedades laxantes y analgésicas, pero además son potentes antibióticos con propiedades bactericidas y antivíricas. Entre las antraquinonas, destacan las siguientes:



■ La aloína, que, tal como hemos mencionado anteriormente, fue la primera sustancia activa identificada en el aloe por sus efectos laxantes. También posee propiedades analgésicas.
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■ La emodina también tiene efectos laxantes y, además, protege contra las infecciones.



■ El aceite etéreo posee propiedades analgésicas y anestésicas. ■ La barbaloína, isobarbaloína, el antranol, el antraceno y el ácido aloético actúan como bactericidas.



■ El ácido cinámico se utiliza como fungicida. ■ El éster de ácido dinámico posee también propiedades anestésicas y, además, puede descomponer los tejidos muertos.



■ El ácido crisofánico se utiliza en el tratamiento de la psoriasis y de ciertos hongos cutáneos.



Aplicaciones terapéuticas Un caso atípico, la información científica supera a la publicidad Si echamos un vistazo a los folletos informativo-publicitarios de las diferentes marcas de productos de aloe vera que se pueden adquirir en el mercado (ya sea a través del sistema habitual de las tiendas al uso o bien en el conocido como "estructura piramidal", con la venta directa a través de distribuidoras y distribuidores casi religiosamente convencidos de las propiedades milagrosas del aloe), encontraremos una larga lista de usos para el beneficio de la salud, tanto humana como animal. Una de las más conocidas y antiguas marcas, distribuidas hoy día en los cinco continentes, enumera, bajo el titular: "Beneficios de la pulpa de aloe vera", las siguientes funciones:



■ Evita jaquecas y combate el estrés, depresión y estados de ansiedad o cansancio.



■ Emulsifica el colesterol, limpia y purifica la sangre del hígado. ■ Regenera las células mejorando el tono de la piel, combatiendo acné, manchas y psoriasis.



■ Activa toda la circulación del cuerpo. ■ Es un inhibidor del dolor, mejorando las molestias crónicas de la artritis, artrosis y reuma. ■ Regula la tiroides.



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 33 de 98



■ Activa y desintoxica el organismo, permitiendo una mejora total de la salud. ■ Cicatriza las úlceras, cura la gastritis y regula el funcionamiento de los intestinos. ■ Evita el cansancio en las piernas por mala circulación, flevitis o varices. ■ Fortalece, regenera y revitaliza el cabello. A pesar del amplio abanico de supuestos beneficios recogidos por dicha marca comercial con el objetivo evidente de publicitar y vender sus productos, llama la atención observar que si nos sumergimos en la literatura científica sobre el tema, las propuestas sobre posibles efectos terapéuticos del aloe desborda con mucho la lista mencionada, dando la. impresión de que estamos hablando de un producto tan polifacético que llega a rozar el concepto de "milagro de la naturaleza". Es importante advertir aquí que, tal como expondremos más adelante, la imposibilidad, según las leyes del actual sistema de mercado, de anunciar los productos de aloe vera como si de un medicamento se tratara, ha hecho que algunas de las grandes multinacionales del sector se hayan preocupado en apoyar y financiar estudios científicos en universidades y otros centros de investigación, así como incentivando la propia publicación de libros, con una motivación clara de inducir a la compra de estos productos. Estamos hablando en muchos casos de publicidad encubierta. Una vez dicho esto, no podemos dejar de indagar entre los innumerables estudios, informes científicos, investigaciones clínicas y literatura médica (y en muchos casos industrial) para obtener la información que precisamos, en el camino de un mejor conocimiento sobre las propiedades químicas, botánicas y terapéuticas del aloe.



La enfermedad como mensaje La historia y la leyenda nos dicen que milenios de tradición no pueden estar equivocados. El interés coincidente de múltiples culturas respecto a los efectos curativos del aloe vera resulta igualmente significativo. Las conclusiones de un sinfín de estudios, informes, investigaciones médicas, procedentes de las más diversas fuentes, nos hace pensar que, sin duda, algo tiene el aloe que lo convierte en una planta polifacética con un gran abanico de propiedades curativas y regeneradoras. Sin embargo, hemos de tener cuidado para no sacar conclusiones precipitadas que nos hagan acudir a los múltiples productos derivados del aloe que actualmente invaden el mercado como si se tratara de una auténtica panacea, el tan perseguido elixir de la eterna juventud y la salud garantizada a prueba de bomba.
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La bomba antipersona a la que nos enfrentamos cada día de una manera casi subliminal y silenciosa está constituida por todos esos hábitos introducidos en nuestra vida diaria: el estrés y la ansiedad; la carrera contra reloj; la alimentación mal seleccionada y peor digerida, con escasa concentración, exceso de ruidos y actividad envolvente; las pocas o demasiadas horas de sueño; la vida sedentaria o el exceso de movimiento hacia ninguna parte. Cuando nuestra vida no se halla en armonía con su propia naturaleza no es de extrañar que aparezcan dolencias y enfermedades varias, en función de nuestra personalísima manera de canalizar y encubrir tensiones. Y entonces, sin ningún motivo aparente, aparencen las alergias y erupciones cutáneas, la caída del cabello o las canas ¡prematuras, los molestos dolores en las vértebras cervicales o los terribles pinchazos en la zona lumbar, por poner sólo unos ejemplos. Para nuestra sorpresa, de nuevo, la medicina alopática convencional raramente resuelve nuestros problemas, precisamente porque el origen de nuestros males no se encuentra en los síntomas que trata de calmar, sino que éstos tan sólo son el mensaje, la voz de alarma, nuestro cuerpo cómplice avisándonos de que algo marcha mal. Entonces, cuando nos enfrentamos al fracaso de la medicina alopática, suele ocurrir que, en un intento desesperado, volvemos la mirada hacia otros planteamientos terapéuticos alternativos, sin caer en la cuenta de que nos mantenemos en el mismo terror original: el hecho de no reflexionar y analizar seriamente nuestros hábitos, nuestras actitudes, la experiencia y la práctica de la vida, en suma. Supongamos, por ejemplo, que un mal día nos enfrentamos a un problema de psoriasis. El especialista nos asegura que sólo los corticoides atajarán el problema, una solución que no nos convence en absoluto, ya que somos conscientes de los drásticos efectos secundarios de este tipo de tratamiento. Rechazamos, pues, la opción convencional para volver los ojos hacia otros planteamientos médicos alternativos, que nos sugieren, por ejemplo, las infusiones de diente de león y cola de caballo, por sus efectos depurativos, simultáneamente con la aplicación externa de un buen gel de aloe vera. Sin duda que este tipo de terapia (o cualquier otra sugerida por el especialista en cada caso) funcionará, y funcionará bien. Antonio, un almeriense de 38 años, lo viene utilizando desde hace tres, y no escatima alabanzas hacia esa beneficiosa crema tópica de aloe que le liberó de los molestos daños colaterales producidos por la cortisona. Liliana, una cubana de 27 años que actualmente reside en Barcelona y que también se encuentra aquejada de psoriasis, comenzó a tomar zumo de aloe vera cada día desde el principio de su problema cutáneo, hace poco más de año y medio, ya que la escasez de medicinas en su país obliga a que muchas veces se recurra a remedios más naturales y caseros. En ambos casos, el aloe vera ha sido un buen aliado, ha mejorado el estado de la piel y ha reducido notablemente las molestias que
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conlleva esta alteración: sequedad, picores, irritación, etcétera. Pero en ninguno de los dos casos ha llegado a remitir la enfermedad. La pregunta inevitable ahora es pensar qué pasaría si avanzamos un paso más allá, en ésta o cualquiera de las múltiples manifestaciones de las patologías psicosomáticas que se instalan en nuestra vida, y definimos la raíz del problema, adoptando las decisiones oportunas para desbloquear conflictos y tensiones, en definitiva, para vivir mejor. El aloe vera se está revelando cada vez más como una fuente de principios activos capaces de hacer recobrar ciertos equilibrios perdidos. Recientes investigaciones en el campo de la lucha contra el cáncer y también contra el SIDA, le están otorgando a esta planta un papel protagonista, de tremenda importancia en muchos casos, en algunos de los tratamientos planteados en el control de estas enfermedades. Pero ello no puede levantar falsas expectativas y hacernos creer que el mero hecho de tomar pulpa de aloe cada mañana en ayunas nos va a proteger de por vida contra cualquier tipo de cáncer, o que nos va a mantener bellas y jóvenes por dentro y por fuera, poseedoras de una piel sana y fuerte y de un cabello brillante y abundante, como si de una eterna y mítica Cleopatra se tratara. No ponemos en duda que el uso del aloe, en las múltiples aplicaciones que nos ofrece el mercado en la actualidad, pueda ayudarnos a mantener una vida sana. Pero también poseen efectos tremendamente beneficiosos como regeneradores tisulares la vitamina E contenida en el aceite de germen de trigo o en el aceite de oliva virgen; o los brotes de alfalfa, que además tienen un importante poder alcalino que neutraliza la acidez de estómago y los problemas derivados de ella; y qué decir de la acción desengrasante de la lecitina, del poder antioxidante del betacaroteno contenido en las zanahorias, o de la oxigenación de las células producida por un cierto tiempo de respiración profunda y relajada junto a la orilla del mar o entre los árboles frescos de la montaña. Por no mencionar el tremendo logro de poder desarrollar la vida que realmente deseamos, en armonía con el entorno que nos rodea y en contacto directo con nuestra propia naturaleza. Todas ellas, y muchas más, pueden ser consideradas fórmulas válidas para una vida sana. El aloe vera puede ser, también, una más, especialmente si se trata de un producto de calidad -por encima de las guerras económicas del mercado competitivo-, utilizado de la manera adecuada y en el momento oportuno.



¿Por qué no funciona, cuando no funciona, el aloe vera? Neill Stevens, tras enumerar una larga lista de enfermedades, disfunciones, daños y lesiones que se extienden en casi tres páginas de su libro Aloe Vera, asegura
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que siempre existe un motivo que pueda explicar por qué no funciona esta super planta de mil y un efectos terapéuticos, cuando no funciona. Y según él, el motivo se encuentra siempre en una, o varias, de estas situaciones: ■ Hemos utilizado una especie o variedad de aloe que no es la adecuada.



■ La planta no ha madurado lo suficiente o bien la hoja no se hallaba en un estado óptimo, sino que por el contrario contenía una pulpa ya seca u oxidada. ■ Hemos hecho uso de un producto comercial de baja calidad, o bien NO hemos empleado el producto correctamente. Por último, el propio autor -un fiel defensor a ultranza de las propiedades beneficiosas del aloe- reconoce las múltiples incógnitas que aún en la actualidad se plantea la ciencia occidental, respecto al qué, el cómo y el porqué de los efectos de la planta sobre la salud. Aún así, podemos atrevernos a hacer una relación -que podría ser interminablesobre algunas de las diferentes enfermedades y disfunciones físicas en las que el aloe se ha manifestado como tremendamente beneficioso cuando se ha tratado de un producto de calidad Utilizado adecuadamente. Dicho esto, vamos a hacer un ligero repaso a las diferentes formas en que puede emplearse el aloe vera como medida terapéutica.



El aloe y el sistema digestivo y excretor Alasdair Barcroft, en su libro sobre el aloe vera (La planta de propiedades milagrosas) asegura que "el aloe vera es lo que podemos llamar un sanador universal, que actúa a nivel celular para ayudar a curar y a regenerar los tejidos sanos". Esta afirmación puede ser aplicable tanto en lo que respecta al cuidado externo -la pielcomo interno -el organismo-. En lo que respecta al cuidado externo, sabemos que el gel de aloe vera posee unos efectos depurativos y desintoxicantes, siempre a condición de que no aporte también la aloína, que se encuentra bajo la corteza de la hoja. Tomado en forma de bebida, actúa a través del sistema digestivo, penetrando en los tejidos, limpia las células muertas de la piel y favorece el crecimiento de las células más jóvenes, mejorando así el estado general de los tejidos, y propiciando, en su caso, la curación de las heridas o las úlceras. El efecto es similar a cuando es aplicado de forma externa sobre la piel para la curación de quemaduras o la cicatrización de heridas, pero de forma interna obtiene
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unos resultados muy-concretos y determinantes sobre las úlceras gástricas, las inflamaciones de riñones y las disfunciones del hígado o los intestinos, entre otras. Varias investigaciones han coincidido en observar que, al penetrar en las paredes del sistema digestivo, el zumo o pulpa de aloe vera consigue eliminar las bacterias dañinas, favoreciendo la repoblación de una flora benéfica. De esta manera, las inflamaciones de cualquier tipo se veían dramáticamente reducidas, posibilitando así su correcta función en la absorción de nutrientes. Bajo el título de "Efecto del jugo de aloe vera, tomado oralmente, sobre la función gastrointestinal de los seres humanos normales", publicado en la revista Prevention en el año 1985, el doctor Jeffrey Bland, del Instituto Linus Pauling de California, explicaba el proceso de sus investigaciones, así como los resultados que venían a demostrar el efecto beneficioso del aloe vera para mejorar las digestiones, prevenir o combatir las diarreas y la acidez de estómago, reducir el contenido de fermentos y favorecer un equilibrio de la flora gastrointestinal. Ya en las épocas más remotas de la historia conocida del aloe se le consideraba como un laxante eficaz, debido a la aloína existente cerca de la corteza de la hoja. Sin embargo y debido al fuerte poder activo de la misma, cuando se trata de una disfunción leve se recomienda ingerir el zumo, la pulpa o algún gel comercial, con una escasa aportación de aloína. Por el contrario, cuando surge la necesidad de un purgante eficaz sería necesario recurrir a un preparado casi exclusivamente a base de la parte externa de la hoja. La colitis consiste en una inflamación de colon. Cuando la inflamación llega a tal intensidad que produce ulceraciones, éstas a su vez pueden llegar a perforar las paredes del intestino grueso. Ciertos experimentos realizados por los Laboratorios Carrington vienen a demostrar que tanto el jugo de aloe, tomado como bebida, como el acemanano -un tipo de polisacárido presente en la hoja de aloe, como ya hemos visto anteriormente-, constituyen el mejor remedio para el tratamiento de la colitis, así como la enfermedad de Crohn. Otras investigaciones realizadas por el doctor Ivan Danhoh descubrían que su contenido en magnesio láctico consigue reducir la actividad del estómago, disminuyendo así las molestias gastrointestinales de cualquier tipo, ya sean ocasionales o crónicas. En cuanto a los efectos beneficiosos del aloe vera sobre las úlceras gástricas, aparecía como una consecuencia bastante lógica después de descubrir su poder como agente alcalinizador (al contrarrestar la acidez excesiva recuperando el equilibrio del PH interno). Ya en 1963, las investigaciones de los doctores Blitz, Smith y Gerard, en Estados Unidos, mostraban que 25 pacientes con úlcera de duodeno se habían
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curado completamente con el tratamiento exclusivo de una cucharada de aloe vera cuatro veces al día. Tanto en éste como en otros estudios similares se observó que en ningún caso existían efectos secundarios, como solía ocurrir con otros tratamientos que, además, no alcanzaban unos porcentajes de curación tan elevados. Por otra parte, en Japón se están realizando desde hace tiempo experimentos similares, y en 1992 el doctor Keisuke Fujita publicaba el resultado de unas investigaciones con ratas a las que previamente se les había producido úlceras gástricas, y que posteriormente fueron curadas con la única administración de jugo de aloe vera en grandes dosis, ingerido oralmente. En la actualidad se continúa investigando en este tipo de experimentos, con personas y en la modalidad de "doble ciego", que consiste en comparar los resultados con otro grupo de personas a las que se les administra un placebo. De momento, hay ciertos especialistas que aseguran que diez centímetros cúbicos de zumo o pulpa de aloe con las comidas más abundantes del día es suficiente para hacer desaparecer -en el plazo máximo de dos o tres meses- un problema de acidosis crónica. De la misma manera y siguiendo el ejemplo de las antiguas tradiciones hawaianas, en algunos libros de recetas con aloe se recomienda el denominado ponche de aloe -que no es más que zumo diluido en vino caliente- como una de las formas más eficaces de prevenir las indigestiones tras las grandes comilonas festivas. Vale la pena mencionar un experimento realizado en China por el doctor Oh con siete personas diagnosticadas de cirrosis y hepatitis que no habían reaccionado a ninguno de los tratamientos convencionales aplicados durante más de dos años. Finalmente, se probó con un extracto de aloe vera ingerido por vía oral y sólo de esta manera se consiguió que los valores numéricos de AST, ALT y bilirrubina disminuyeran drásticamente. En sólo tres meses, los pacientes habían conseguido una mejoría significativa, según el informe. En el último tramo del tracto digestivo se depositan los desechos alimenticios del organismo. En esta zona, una congestión anómala de las venas rectales pueden originar las molestas hemorroides, externas o internas. También numerosos estudios en este terreno han coincidido en que las propiedades bactericidas y antisépticas del aloe, unidas a sus virtudes antiinflamatorias y analgésicas, lo convierten en un remedio muy adecuado para combatir las infecciones y al mismo tiempo disminuir el dolor y la inflamación. Por otra parte, el efecto laxante del aloe evita el estreñimiento que casi siempre va unido a las hemorroides, haciéndolas particularmente dolorosas. En el caso de las hemorroides externas, suele recomendarse, además de la ingestión de zumo o pulpa de aloe por vía oral, la aplicación de compresas locales y baños de asiento con gel o jabón de la planta.
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Aunque en estas páginas nos atrevamos a ofrecer algunas sugerencias como ejemplos y referentes al uso del aloe vera, queremos dejar muy claro una vez más que, en todos los casos, es el especialista quien debe dirigir cualquier tipo de tratamiento. Esta advertencia es especialmente necesaria en el caso de las hemorroides sangrantes o agrietadas, en cuyo caso la ingestión de aloe por vía oral podría ser desestimada -o bien diluida en minúsculas proporciones-, ya que un mal uso podría llegar a provocar hemorragias severas. Pedro Crea, en su Manual práctico y clínico del aloe vera, asegura que, diluido y en forma de enjuagues o gárgaras de tres a cuatro minutos de duración, el aloe "actúa eficazmente en casos de dolores dentales y gingivales (de las encías), neuralgias, aftas, laringitis, disfonía, amigdalitis, anginas, placas y en general, en cualquier afección bucal o laríngea", Tras los sorprendentes resultados que tuvo la aplicación del aloe sobre un paciente aquejado de una grave úlcera bucal (producida por los efectos de la quimioterapia, tras haberle sido extirpado un tumor en la boca), un buen número de dentistas comenzaron a utilizar la pulpa de aloe para combatir diferentes alteraciones estomatologías. En el caso del paciente mencionado, sufría terribles dolores debido a la úlcera bucal que sólo pudieron calmarse haciendo larguísimos enjuages con pulpa de aloe muchas veces al día. El paciente pasó entre una y trece horas enjuagándose la boca con el zumo durante dos meses, y aseguraba que desde el primer momento el contacto directo con el líquido le calmaba el dolor. Pronto el tamaño de la úlcera comenzó a reducirse y a las diez semanas había desaparecido completamente. Su uso empezó a divulgarse para tratar todo tipo de disfunciones bucales, como la gengivitis, ampollas, herpes y demás. En 1984, un importante trabajo publicado por los doctores Steven Hayes y Peter G. Sturm aseguraba que el aloe "reduce el dolor, el sangrado y la inflamación, y que al mismo tiempo es bactericida, antiviral y fungicida. Comparado con otros tratamientos tradicionales, multiplica por cuatro la rapidez de la curación". Al mismo tiempo, demostraban que el aloe combate el sarro, ya que inhibe el crecimiento y la existencia misma de la bacteria que lo origina, el streptococcus mutans. Por otra parte, los lápices labiales y las cremas de aloe resultan muy eficaces para el tratamiento de la sequedad y el resquebrajamiento de los labios en épocas de viento y frío, así como para protegerlos del sol en las horas más calurosas del verano.
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El aloe y el corazón Las sales de calcio isocitrato presentes en el jugo de aloe vera (ingerido también por vía oral) resultan beneficiosas para el buen estado del corazón, tal como demostraron las investigaciones del doctor Danhof sobre un número de personas que se consideraba que formaban parte del grupo de riesgo. Otro estudio posterior presentado en el Congreso Internacional de Angiología en San Antonio, Texas, en 1984, coincidía en la misma dirección. Realizado por el doctor Om Prakash Ar-gawal en la India sobre cinco mil personas y a lo largo de cinco años, comprobaba que su tratamiento a base de jugo de aloe y "cáscara de isabgol" (una planta medicinal que, mezclada con el aloe y un poco de harina, formaba una especie de pan), producía una reducción significativa en la frecuencia de los ataques de angina de pecho, así como en el nivel de colesterol LDL (el malo) y triglicéridos, mientras que el coleste-rol HDL (el bueno) aumentaba notablemente. También se ha podido advertir en el curso de posteriores investigaciones que la administración regular de jugo o pulpa de aloe vera por vía oral consigue disminuir la presión sanguínea, aunque aún no se ha descubierto qué agentes activos son los que provocan este efecto.



El aloe y la artritis El poder antiinflamatorio del aloe lo hace especialmente adecuado para el tratamiento de la artritis de los huesos y la artritis reumatoide, dada su acción esteroide, sin efectos secundarios. Sus propiedades como analgésico, así como para combatir las inflamaciones y las irritaciones, sirven de gran alivio en las molestias producidas por el reuma, la artritis y la artrosis, pero también para calmar el dolor producido por torceduras y dislocaciones, lesiones de cualquier tipo, magulladuras y otras molestias musculares, picaduras de insectos, irritaciones de la piel, acné, quemaduras, escoceduras, etcétera. En el caso de los dolores e inflamaciones producidos por el reuma o la artritis, se aconseja la aplicación de compresas de pulpa de aloe en la zona dolorida, combinada con la in-gestión de unos 10 centímetros cúbicos de zumo tres o cuatro veces al día. El efecto no siempre es inmediato, pero algunos especialistas aseguran que en el plazo de dos meses pueden apreciarse notables resultados muy beneficiosos. Otro de los problemas inherentes a los casos de reuma y artrosis son las caídas, producidas muchas veces por el dolor y la pérdida de equilibrio que éste provoca. En estos casos,.la acción regeneradora de las células que posee el aloe vera le convierte
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en un poderoso agente cicatrizante no sólo en la piel exterior sino también en heridas internas. De este modo, se comprobó que el aloe puede ayudar en las roturas de huesos o incluso en casos de descalcificación al estimular la formación de calcio y fósforo, asi como en la rotura de los tejidos, dado su alto poder regenerador.



El aloe y la esclerosis múltiple La medicina occidental convencional no ha podido hallar hasta ahora las causas que provocan la esclerosis múltiple, sin embargo existe la tendencia a pensar que puede tener un origen psicosomátÍco. Tras afrontar ciertas situaciones de conflicto psicológico (o simplemente como resultado de una actitud personal de conflicto o ansiedad), muchas veces las tensiones pueden traducirse en diferentes disfunciones físicas según las características o tendencias de cada individuo. En el caso de que estas tendencias se dirijan hacia las enfermedades nerviosas, podría llegar a desarrollarse la esclerosis múltiple, según la opinión de ciertos autores, entre ellos el suizo Wolfgang Wirth, conocido por sus investigaciones acerca del aloe bioestimulado. Según este autor, un tratamiento con aloe en estas personas puede ayudar a recomponer su sistema nervioso central, además de aumentar sus defensas y su vitalidad. Junto a las inyecciones subcutáneas de aloe bioestimulado (diariamente durante un mes, seguido de un mes de descanso y otro mes de tratamiento), se sigue una dieta rigurosa, preferentemente crudívora, de alimentos frescos y sin elaborar, ricos en vitaminas y minerales, en la que el paciente, además, prescinde de especias, excitantes y sustancias intoxicantes, como el alcohol, el café, el té, la sal, el azúcar y el vinagre. Existe constancia de que su tratamiento ha logrado frenar durante años el desarrollo de esta enfermedad degenerativa, y en algunos casos diagnosticados a tiempo incluso se ha podido curar totalmente. En Rusia, otros discípulos de Filatov (el descubridor de los efectos del aloe bioestimulado) han informado también de recuperaciones completas en casos de esclerosis múltiple con una terapia similar.



El aloe y el asma El extraordinario potencial del aloe para tratar las enfermedades respiratorias quedó claro a mediados de este siglo cuando se comprobó la eficacia de la planta sobre la tuberculosis. Como explicamos anteriormente, el tema cayó en el olvido después de la práctica erradicación de la enfermedad, hasta que en 1985 un estudio publicado en Japón sobre pacientes con asma demostraba que el aloe estimula la activi-
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dad de los fagocitos, las células inmunológicas que controlan este problema respiratorio. También en Japón se comprobaba, pocos años más tarde, la notable mejoría de un grupo de pacientes con asma tras ingerir extracto de aloe durante seis meses, con efectos claramente superiores a los obtenidos por otros pacientes sometidos al tratamiento tradicional con corticoides. Posteriormente, en 1993, otras investigaciones llevadas a cabo en los Estados Unidos demostraban las cualidades estimulantes del acemanano sobre el sistema inmunológico al potenciar la acción de los macrófagos y las mono-kinas, que poseen una importante función de destrucción de cualquier elemento extraño e invasor. En este caso, el tratamiento tenía lugar básicamente en forma de inyecciones y de spray nasal compuesto de aloe en su mayor parte.



El aloe y la diabetes Varios estudios realizados independientemente en Japón y en Estados Unidos han venido a coincidir en las propiedades del aloe vera como agente regulador de los niveles de glucosa en la sangre de las personas diabéticas. En experimentos con ratas en Japón pudo observarse que, tras realizarles una transfusión de sangre de personas diabéticas que producía una subida inmediata del nivel de glucosa, éstos volvían a la normalidad al serles inyectado jugo de aloe en la sangre. En Estados Unidos el interés se ha centrado más en el tratamiento de los efectos secundarios de la diabetes, como inflamaciones, edemas o heridas, en cuyo caso los compuestos de aloe están teniendo efectos mucho más eficaces y rápidos que los tradicionales esteroides.



El aloe y el cáncer Después de más de veinticinco años de investigación dedicada a la lucha contra el cáncer, el doctor M. Moss llegó a la conclusión de que los tratamientos con quimioterapia, tal como se conciben en la actualidad, no consiguen prolongar la vida del paciente. De acuerdo con él o no, lo que nadie pone en duda en la comunidad científica es que este tratamiento provoca unos notables efectos secundarios, entre ellos la debilitación y destrucción del sistema inmunológico. Por otra parte, una serie de investigaciones en torno al aloe vera parecen demostrar que esta planta posee propiedades capaces de rehabilitar y fortalecer este sistema de defensa.. Las propiedades beneficiosas del acemanano se descubrieron hace tiempo, en el proceso de las investigaciones en la lucha contra el cáncer. En 1947, el doctor Diller observó los efectos antitumorales del acemanano en un grupo de ratones afectados de sarcomas. Estudios
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posteriores descubrieron cómo actuaba sobre los macrófagos este polisacárido mucilaginoso presente en el aloe, estimulando la liberación de citokinas, entre ellas el denominado factor de necrosis tumoral y los factores de control de crecimiento tumoral. Ya se había abierto una nueva brecha en la lucha contra el cáncer que marcaba una dirección a seguir y que definió además la pauta en numerosos experimentos en todo el mundo. Diferentes estudios realizados in vitro, o bien con ratones, perros y gatos, todos ellos afectados de tumores malignos y en muchos casos desahuciados dado el alcance de su gravedad, vinieron a coincidir en los altos porcentajes de curación de los animales tratados con acemanano de aloe vera. Incluso en el caso de la leucemia, un prestigioso científico, el doctor Tizard, llegó a concluir como resultado de sus experimentos que "el acemanano de aloe puede constituir un tratamiento efectivo para la leucemia". "Por primera vez -afirmaba-, tenemos indicios de un posible tratamiento para esta enfermedad". Mientras tanto, en la entonces Unión Soviética, el doctor Vorontsov de Leningrado (entre otros científicos dedicados a la lucha contra el cáncer), aseguraba haber obtenido notables mejorías e incluso curaciones en casos de cáncer de mama y de los órganos genitales femeninos, en cáncer de piel, de estómago, esófago e intestinos, en las mucosas bucales y en los labios, etcétera. El doctor Vorontsov hacía uso del famoso método de Filatov, aplicando inyecciones subcutáneas de aloe, pero no era el único. Varios colegas europeos y americanos coincidían en afirmar los optimistas resultados de este método, en muchos casos combinado con otros elementos como por ejemplo, en el caso del doctor Wolfgang Wirth, la ingestión de grandes cantidades de zumo de zanahoria recién exprimido Otros investigadores, como el doctor Gribel, aseguraban en la conclusión de su informe que "el tratamiento con jugo de aloe vera contribuye a reducir la masa tumoral, y el tamaño y la frecuencia de las metástasis, en diferentes fases de crecimiento del tumor". Como resultado de todos estos estudios, una importante empresa farmacéutica norteamericana anunciaba en 1996 que se hallaban en pleno proceso de investigación para la salida al mercado de un nuevo agente anticancerígeno derivado del aloe vera.



EI aloe y el sida En la misma línea de la lucha contra el cáncer se han llevado a cabo numerosas investigaciones para lograr un tratamiento efectivo contra el SIDA. Varios experimentos con aloe han coincidido en sus efectos tremendamente esperanzadores, en algu-



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 44 de 98



nos casos utilizando exclusivamente el aloe y en otros usándolo en combinación con otros productos naturales (como los ácidos grasos omega), o bien con diversos tratamientos convencionales tradicional-mente aceptados por la comunidad científica, como el AZT, sólo que utilizando esta terapia en dosis drásticamente reducidas. En el famoso estudio desarrollado por el doctor Terry Pulse en 1989, se observó que las treinta personas afectadas de SIDA que habían participado en el experimento en tan sólo tres meses habían conseguido una mejoría significativa, y muchas de estas personas que se hallaban en situación de gravedad habían podido reincorporarse a su antigua vida cotidiana con toda normalidad. En este caso, sin abandonar su tratamiento de AZT, las personas objeto del estudio tomaban entre 250 y 400 gramos de gel de aloe vera en combinación con una bebida muy nutritiva constituida por aceite de prímula y EPA A pesar de que la mejoría de estas personas se calificó no solamente de "espectacular", sino de un auténtico "hito histórico", el estudio del doctor Pulse también tuvo que enfrentarse a severas críticas y acusaciones de "poco científico" por el hecho de que 90 días se considera un plazo insuficiente para sacar una conclusión de estas características. A pesar de que el estudio debía haberse prolongado durante varios meses más, los más duros juicios que recogían los medios de información hicieron que la compañía de aloe que patrocinaba el estudio retirara su apoyo. Muchos pacientes también decidieron abandonar el tratamiento, tras lo cual pudo advertirse que estas personas que dejaron de tomar aloe vieron cómo su progreso dejó de ser tan importante. En cuanto a las 24 personas que decidieron seguir la terapia hasta el final, los resultados fueron los siguientes, según Neil Stevens: "Cinco de las personas que inicialmente estaban catalogadas con una puntuación de entre 7 y 2 (en la escala de Reed) pasaron a -0, es decir, que no presentaban ya ningún rastro de la enfermedad. Las que inicialmente tenían puntuaciones mayores de 8, descendieron 6 o 7 puntos en la escala Walter Reed. Un paciente que comenzó el tratamiento con una puntuación de 14, con abundantes tumores de cáncer linfático que ya amenazaban seriamente su vida, terminó con una puntuación de 1, y en algunos casos el número de células T llegó a quintuplicarse". Animado por los resultados de este experimento, el doctor Pulse inició un nuevo estudio, de año y medio de duración, está vez a base de aloe vera exclusivamente. Los magníficos resultados volvieron a repetirse (al cabo del año, seis de los pacientes no presentaban rastro alguno de la enfermedad, y uno de los participantes, que sufría un cáncer terminal, había alcanzado la puntuación de -0 en tan sólo cinco meses), pero una vez más su validez acabaría siendo cuestionada por la comunidad científica por el hecho de no haberse realizado
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con la modalidad conocida como "doble ciego", en que parte de las personas participantes toman placebo sin saberlo a fin de comparar los resultados entre los dos grupos. Al mismo tiempo que el doctor Terry Pulse realizaba sus investigaciones en Estados Unidos, también en Europa se desarrollaban importantes estudios en la lucha contra el SIDA teniendo como protagonista principal al aloe, o bien más específicamente al acemanano de aloe. En Bélgica, un informe del doctor Weerts manifestaba que todas las personas que habían sido tratadas con AZT presentaban efectos secundarios de gran importancia, a diferencia de las que habían tomado acemanano para las cuales, además, sus esperanzas de vida se alargaban al menos nueve meses. Otros estudios realizados en Vancouver y Calgary (Canadá) coincidían con los del doctor Weerts en que "el acemanano ha demostrado ser un tratamiento efectivo y totalmente desprovisto de toxicidad". La gran eficacia del acemanano en la lucha contra el SIDA radica en todo un abanico de efectos diferentes. Además de sus cualidades antivíricas definitivamente demostradas, este principio activo del aloe actúa rehabilitando el sistema inmulológico y estimulando la multiplicación de los macrófagos, de las células T y las células CD-4, importantes agentes todos ellos en la lucha contra el virus de inmunodeficiencia humana. Al mismo tiempo, el acemanano combate las llamadas enfermedades oportunistas que muchas veces llegan a acabar con la vida del paciente, enfermedades tales como el cáncer, tumores, úlceras, colitis, disfunciones de la piel, etcétera. Durante los últimos quince años, tanto en Europa como en América, en África y en los países del Este se ha seguido investigando en esta dirección. En palabras de Néil Stevens, "en la actualidad, el acemanano se halla ya en la fase final de los complicados trámites que lo acabarán convirtiendo en un medicamento oficial para combatir el SIDA, además de un amplio número de otras enfermedades".



El aloe y la lepra Los agentes cohesivos e hidratantes del aloe, así como su acción antioxidante, antienvejecimiento y su propiedad adaptogénica, además de los archiconocidos efectos regeneradores y nutritivos, hacen que se le considere como un remedio extraordinariamente eficaz para el tratamiento de cualquier tipo de alteración de la piel, incluidas las producidas por enfermedades crónicas o muy graves, como la lepra. Actualmente se estima que existen entre ocho y diez millones de personas afectadas de esta enfermedad en el mundo. Sus primeros síntomas suelen ser unas man-
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chas rojas en la piel que acaban convirtiéndose en úlceras. Además del efecto corrosivo sobre la piel, tiene también un efecto paralizante y de atrofia de las extremidades. El doctor Wolfgang Wirth ha hecho servir con este tipo de pacientes un tratamiento similar al utilizado contra la esclerosis múltiple (inyecciones subcutáneas de aloe bioestimulado, diariamente durante treinta días, para descansar un mes y repetir e1 tratamiento durante otro mes). Al mismo tiempo, se aplicaban compresas de aloe sobre las heridas al menos dos veces cada día. Según sus informes, los resultados pueden llegar a ser muy optimistas.



El aloe y otras enfermedades y alteraciones de la piel En otras alteraciones más leves de la piel los efectos de la planta son siempre mucho más rápidos y eficaces sin reserva, como ya hemos mencionado reiteradamente a lo largo de estas páginas. La habilidad del aloe para transportar los nutrientes debido a la cualidad de penetración en los tejidos de la lignina-, humidificando todas las capas de la piel hasta las más profundas, así como su capacidad para prevenir la pérdida de agua de la piel debido a los polisacáridos, lo convierte en un producto muy adecuado para las personas que tienen el cutis muy seco. Su poder antihistamínico y antibiótico, además, la hace muy aconsejable para las pieles sensibles. La psoriasis es una de las enfermedades calificadas como "psicosomáticas" que llegan a resultar tremendamente molestas para aquellas personas que la padecen. No existe ningún tratamiento eficaz para combatirla, pero la inmensa mayoría de los especialistas de la medicina occidental coinciden en recetar corticoides, a pesar de que sus efectos secundarios pueden llegar a afectar severamente al metabolismo del paciente. Mientras tanto, algunos profesionales han puesto también la mirada en esta planta, utilizando cremas tópicas de aloe puro para aplicar sobre las zonas afectadas de la piel, combinándolo con la ingestión de zumos o pulpa. Al mismo tiempo, se propone una dieta sana a base principalmente de frutas y verduras crudas, enriquecida con un buen complejo vitamínico. Un estudio realizado en 1996 en Arabia Saudita haciendo uso de la obligada modalidad científica del "doble ciego", demostró que de las 30 personas que se habían estado aplicando crema de aloe durante cuatro meses, 25 habían conseguido curarse totalmente, una proporción muy superior a la de aquéllas que sólo habían estado usando un placebo. Otra de las disfunciones de la piel donde se han demostrado los efectos positivos del aloe es el acné juvenil. Estas infecciones en los poros, provocadas por un exceso de grasa, deben ser tratadas cuidadosamente para evitar que en el futuro queden
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marcas en el rostro. Dadas las propiedades antiinfecciosas, de penetración profunda y cicatrizantes del aloe, no es de extrañar que se aconseje su utilización a lo largo de todo el proceso, desde la limpieza profunda, por la mañana y por la noche, hasta el empleo de buenas cremas (o bien la aplicación directa de pulpa de aloe, envasada o natural, si es posible) para el tratamiento de los granos infectados. Además de combatir las infecciones y reducir las cicatrices, un buen producto de aloe proporcionará también una buena nutrición y un aspecto saludable a la piel. Si bien las propiedades astringentes de la planta reducirán notablemente la grasa y con ello acelerará el proceso curativo, en las pieles más secas debería utilizarse en combinación con otros productos hidratantes de buena calidad. Las manchas oscuras de la piel, producto del envejecimiento; las infecciones producidas por picaduras de insectos, medusas, hortigas, etcétera, y ciertas infecciones por hongos, como el pie de atleta, han conseguido también muy buenos resultados tras ser tratadas con aloe vera. Los optimistas resultados obtenidos en el tratamiento de todo tipo de alteraciones de la piel y el cabello, ha hecho que las empresas cosméticas dirijan su mirada hacia este filón, hasta el punto de que hoy día no es difícil conseguir en el mercado todo un abanico de cremas hidratantes y nutritivas, gel de baño y ducha, champú, dentífricos, cremas de protección solar, para el "peeling", para combatir la celulitis y, en fin, un amplio espectro de promesas de salud y belleza que, lamentablemente, no siempre cumplen su palabra. De lo que no cabe ninguna duda, sin embargo, es que el negocio de la cosmética ha encontrado en esta planta una mina que, a pesar de que mueve billones de pesetas en todo el mundo, hoy todavía se encuentra lejos de haber llegado a su máximo esplendor.



Un tratamiento para cada dolencia Resultaría arriesgado desde aquí diagnosticar una dolencia o enfermedad a partir de una serie de síntomas aparentes. Mucho más, intentar sugerir un tratamiento para cada caso. Ya hemos expresado reiteradamente a lo largo de este libro la importancia de contar siempre con una persona especializada en los temas de salud y con la que compartamos en algún nivel cierta filosofía de la salud y de la Vida. Una persona de tendencias naturistas no siempre va a asumir la autoridad de un especialista en medicina convencional alopática de fácil inclinación a las recetas de laboratorio. Y viceversa, para alguien que confía en la medicina oficial, las propuestas homeopáticas o el uso de hierbas naturales serán consideradas como simple curanderismo supesrticioso; la utilización de los alimentos como fuentes terapéuticas, como
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poco científico e ineficaz, y la potenciación de estados de ánimo positivos y creativos, como simples estupideces, si no como peligroso esoterismo. Afortunadamente, entre todos los extremos siempre existen grados de aceptación en la inmensa oferta de propuestas que nos rodean y, sin duda, en todas partes hay algo que aprender y de lo que hacer uso, llegado el momento. En cualquier caso, no nos cansaremos de repetir la importancia de contar con un o una especialista de confianza a quien recurrir cuando nuestro organismo nos lanza el mensaje de que algo no está en orden. No nos cansaremos de recordar, también, que tanto la salud como la enfermedad son nuestras mejores aliadas -la brújula más perfecta para hacernos tomar consciencia de los errores y desequilibrios a los que estamos sometiendo nuestra vida. Y en la inmensa mayoría de los casos, por suerte, existen fórmulas de curación.



En lo que respecta al aloe vera como medio terapéutico, también el o la especialista será la persona indicada para sugerirnos cómo, cuándo y en qué cantidad debemos hacer uso del producto en cada momento. No obstante y sin que sirva de "receta universal", vamos a recoger aquí las sugerencias de algunos expertos (Pedro Crea, Max B. Skousen, Alasdair Barcroft y el Equipo de Investigación Nueva Era, entre otras autoridades), para que sirvan como una mera orientación en el caso de ciertas disfunciones, de carácter más o menos leve.
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Disfunciones de la piel ■ Acné. Aplicar varias veces al día un gel de aloe o, a ser posible, la hoja fresca de la planta cortada, abierta y en contacto directo con la piel. También pueden utilizarse mascarillas comerciales o hechas en casa con la pulpa de la hoja, especialmente al acostarse. La ingestión de dos o tres cucharadas de jugo de aloe a lo largo del día ayudarán a depurar la sangre y a la limpieza de la piel. ■ Abscesos. Heridas. Cicatrices. Quemaduras. Después de una desinfección profunda de la herida, pueden aplicarse compresas de pulpa de aloe, en estado puro o mezclado con jugo de caléndula al 50%. También es beneficiosa la colocación directa de la hoja cortada en sentido longitudinal, raspando la superficie del corte reiterada-I mente cuando empieza a secarse. Esta I aplicación debe hacerse varias veces al día, dependiendo de la gravedad. En el caso de quemaduras solares leves generalmente basta con aplicar una crema de protección solar o un gel hidratante de aloe. ■ Dermatitis capilar, caspa, seborrea. Lavar el cabello con un champú de aloe y jojoba. Enjuagar con zumo de aloe diluido en agua al 50%, o bien utilizar un acondicionador de aloe. Lavar el pelo tantas veces como se precise. Sin embargo, en el caso de sequedad del cuero cabelludo, es posible que el uso de aloe agrave el problema.



■



Erupciones. Los especialistas suelen aconsejar una combinación de jugo de



aloe, hamamelis y caléndula, para aplicar en la zona con un algodón tantas veces como se precise a lo largo del día, dependiendo de la intensidad de las heridas y el picor. Esta mezcla tiene efectos calmantes para la comezón y regenera la piel de una manera muy eficaz, evitando las marcas y cicatrices. El gel de aloe puro también resulta de gran utilidad. ■ Infecciones por hongos. Aplicar en la zona jugo de aloe o bien un gel comercial, mañana y noche, durante tres o cuatro días, aunque utilizando la hoja fresca el resultado es mucho más rápido. Si se aplica por la noche puede que la micosis haya desaparecido a la mañana siguiente. ■ Loción tras el afeitado. Tanto para hombres (en la cara) como para mujeres (en las piernas, las axilas o cualquier otra zona del cuerpo). Si la piel se muestra enrojecida o irritable después del afeitado, el jugo de aloe aplicado como loción resulta un
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buen calmante y suavizante de la piel. De la misma manera, evita infecciones y acelera la cicatrización en el caso de la depilación eléctrica.



■ Manchas en la piel. Aplicar jugo de aloe o gel dos veces al día, durante varios meses, hasta que desaparezca. Es un remedio lento pero puede ser definitivo. ■ Ojeras e inflamaciones de los párpados. Colocar un algodón empapado en una mezcla de gel de aloe y hamamelis, y dejar actuar durante unos minutos. Puede repetirse cada dos horas, hasta que disminuya la inflamación.
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■ Psoriasis. Aplicar gel de aloe varias veces al día, especialmente durante la noche, con ligeros masajes para su mejor penetración. Completar el tratamiento con la ingestión de entre una y tres cucharadas soperas de jugo de aloe repartidas a lo largo* del día, unos 15 minutos antes de las comidas.



Trastornos digestivos ■ Acidez. Indigestiones. Una cu-charadita -de las de café- de jugo de aloe acompañando a cada comida. Otra opción consiste en tomar una cucharada sopera de aloe cada ocho horas, mezclada con alguna infusión aromática.



■ Congestión intestinal. Flatulencia. Pesadez estomacal. Dos cucharadas soperas de jugo de aloe por la noche, antes de ir a la cama. Puede to-marse diluido en agua o zumos de frutas, y no perjudicará acompañarlo con unas cuantas ciruelas frescas o secas.
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■ Hemorroides. Hacer uso de las sugerencias aplicadas a la congestión intestinal, para facilitar las evacuaciones. También se puede completar desayunando por las mañanas un zumo de manzana y zanahoria, junto a un "chupito" de jugo de aloe. Es importante no pasarse en la dosis de jugo de aloe que ingerimos para no provocar diarreas. Para el tratamiento externo de las hemorroides, mantener una minuciosa limpieza de la zona y colocar luego una compresa de pulpa de aloe, manteniéndola durante al menos 15 minutos. Repetir tantas veces como sea necesario, especialmente después de las deposiciones y por la noche, antes de ir a dormir. También puede usarse la pulpa como supositorio. Si las hemorroides son sangrantes, es conveniente esperar a que cese la hemorragia para aplicar las compresas.



Afecciones de la boca ■ Encías sangrantes. Enjuagues bucales con jugo de aloe de tres a cinco veces al día, especialmente por la noche antes de acostarse. Lavado de dientes y encías con pasta dentífrica de aloe. También se pueden masajear las encías con la yema del dedo untada en un poco de pasta de dientes.
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■ Dolores dentales. Colocar un algodón empapado en pulpa o zumo de aloe y dejarlo durante unos minutos para ir reponiéndolo por nuevas torundas, hasta que se calme el dolor. ■ Halitosis. Enjuagues y gárgaras con jugo de aloe diluido en agua al 50%, varias veces al día. También puede hacerse uso de los caramelos de aloe. El cepillado de la boca con pasta de aloe debe ser muy cuidadoso, incluyendo las encías, la lengua y el paladar. Si el mal aliento es producido por disfunciones gastrointestinales será recomendable seguir tratamientos específicos, que en general incluirán una cucharadita de las de café, de jugo de aloe, tres veces al día, acompañando a las comidas.



Aparato respiratorio ■ Anginas. Amigdalitis. Laringitis. Afonías. Enjuagues de aloe diluido en agua al 5096, al menos cinco veces al día. ■ Asma. El vapor de aloe resulta un gran alivio tanto en los ataques de asma como para prevenirlos. Para prepararlose mezclan dos cucharadas soperas de jugo de aloe en medio litro de agua muy caliente y se realizan las inhalaciones directamente sobre el recipiente. Si existe intolerancia al vapor caliente se puede utilizar el sistema del humidificador de aire, colocando la misma proporción de aloe disuelto en agua.
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■ Bronquitis y catarros. Una cucharada de jugo de aloe cada cuatro [horas. Los caramelos de aloe pueden atenuar los dolores o la irritación de garganta. Las inhalaciones de aloe (una cucharada sopera de jugo de aloe di-faielto en medio litro de agua muy caliente) resultarte un remedio reconfortante



para



las



congestiones



bronquiales.



Artritis, artrosis, reumas y dolores articulares Dos cucharaditas de jugo de aloe tres veces al día, combinadas con la aplicación local de compresas de pulpa de aloe, gel o linimento, sobre la zona dolorida.



Hepatitis Al tratamiento convencional de dieta y reposo puede añadírsele un vaso de zumo combinado, compuesto por jugo de aloe, una manzana licuada y un limón exprimido.
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Embarazo y parto ■ Estrías. Aplicar masajes suaves con jugo de aloe sobre el abdomen, las nalgas y los muslos, así como sobre el pechó durante el embarazo y después del parto para evitar la aparición de estrías.



■ Dolor en los pezones. Durante los primeros días en que se amamanta a la criatura, esta función puede resultar dolorosa, mucho más cuando se agrietan ligeramente los pezones. Aplicar jugo de aloe sobre el pezón y los alrededores puede reducir y eliminar el dolor, además de hidratar, nutrir y cuidar la textura de la piel.



■ Episiotomía. Los dolores y molestias producidas por la episiotomía en el parto pueden aliviarse aplicando compresas de jugo de aloe tantas veces como sea necesario a lo largo del día, durante algunas semanas. Además de su cuidado normal.



Cuidados del bebé y otras enfermedades infantiles ■ Ombligo. Aplicar un algodón empapado en jugo de aloe sobre la cicatriz del ombligo de la criatura recién nacida, ayudará a su cicatrización y prevendrá infecciones.



■ Irritaciones por los pañales. Tanto el jugo como un buen gel de aloe aliviará las escoceduras y las irritaciones de la piel del culito. Aplicar tantas veces como sea necesario, después de haber limpiado previamente la zona.



■ Dentición. Aplicar un algodón empapado en zumo o pulpa de aloe sobre las encías. Esto aliviará los dolores y acelerará el proceso de dentición.



■ Dolores. Los dolores en las piernas y en los pies que tanto afectan a los niños y niñas en fase de crecimiento, en el vientre o en cualquier otra zona, se pueden aliviar masajeando la parte afectada con jugo de aloe tantas veces como sea preciso. Gene-
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ralmente, con un ligero masaje de unos minutos tiende a desaparecer. Los dolores de oídos también pueden eliminarse aplicando un algodón empapado en el jugo.



■ Fiebre. Aunque la fiebre resulta una indicación clara de que el organismo está utilizando sus propias de-fensas en la lucha contra los virus o bacterias invasoras, si nos preocupa una temperatura demasiado alta se puede hacer bajar de una forrna natural simplemente colocando compresas de aloe en la nuca, la frente o en las plantas de los pies.



■ Sarampión. Varicela. La comezón, el picor y las molestias en general | producidas por estas enfermedades infantiles disminuyen notablemente al aplicar en la zona jugo de aloe con un algodón. Las inflamaciones también disminuirán y se acelerará el proceso de curación de la enfermedad.



Prevención en general, tónico y depurativo Tomar dos cucharadas soperas de jugo de aloe cada día, por la noche, en ayunas por la mañana, o distribuidas a lo largo del día. Resulta un excelente tónico y depurativo, así como un gran nutriente para todo el organismo en general. Además, asegura la regularidad del sistema cardiovascular, lo cual previene la hipertensión.



Cuidados domésticos Los efectos del aloe vera sobre el organismo son similares en el caso de perros, gatos, caballos y otros animales. Los desórdenes digestivos, artritis y otras disfunciones internas pueden aliviarse añadiendo entre una y tres cucharadas de jugo de aloe a su dieta, repartidas a lo largo del día. Si se trata de problemas de la piel o afecciones bucales, puede aplicarse de forma externa algodones o compresas empapadas en zumo o pulpa de aloe tantas veces como sea necesario. En la piel también podría utilizarse un buen gel de aloe. Los dolores de artritis, musculares, etcétera, encuentran alivio con la colocación de compresas sobre la zona dolorida.
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Cómo usar el aloe vera Un producto de acceso restringido La inmensa mayoría de los productos basados en el aloe que se venden en el mercado se encuentran dentro del sector de lo que podríamos clasificar como cosmética, belleza e higiene personal, como veremos más detenidamente en el capítulo 7. Champús, acondicionadores y mascarillas para el cabello, pasta dentífrica, gel de baño, tónicos y cremas desmaquilladoras o para la limpieza profunda del cutis (peeling), cremas hidratantes y nutritivas para la cara y el cuerpo, anticelulíticas, bronceaduras, lacas para el pelo y desodorantes son sólo algunos de los productos elaborados a partir del aloe que hoy ya se pueden adquirir en nuestro país. Sin embargo, no son artículos que en la actualidad suelan encontrarse fácilmente en los supermercados y tiendas tradicionales, sino más bien en las tiendas naturistas o en aquéllas especializadas en artículos de producción ar-tesanal, natural o de comercio justo. También se pueden adquirir directamente en las casas distribuidoras o a través del sistema ya mencionado de venta piramidal. Mucho más fácil resultan de adquirir, obviamente, esos productos pertenecientes a casas comerciales más tradicionales dentro del mundo de la cosmética y la higiene personal (Johnson's, Ponds, etc.), que optan por enriquecer sus artículos con aloe, según consta en las etiquetas. Sin embargo, en estos casos, la proporción de aloe suele ser tan pequeña, que sus propiedades prácticamente aportan poco o nada al producto final, pudiendo considerarse la operación más bien como una estrategia puramente de marketing para la consecución de un nuevo público. En cualquier caso -ya sea si se trata de marcas específicas de productos a base de aloe, como en el caso de otras marcas comerciales más genéricas—, esta serie de artículos, considerados básicamente para la higiene personal o para el cuidado de la piel, generalmente tienen un uso similar al de cualquier otro producto de sus características, sobre todo si estamos utilizando productos comercializados para fines
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específicos (champú, gel de ducha, protector solar, etcétera). Sin embargo, existen otras modalidades del aloe que podrían entrañar algunas dudas y consideraciones en lo que respecta a su aplicación o ingesta. Entre ellas, el zumo y la pulpa de aloe vera.



Un chupito de zumo de aloe al día Teóricamente, si se trata de un producto de buena calidad, la pulpa de aloe consiste, tal como su nombre indica, en toda la parte interna de la planta -la pulpa-, exprimida, estabilizada, patentada y comercializada a punto para ser bebida. Desprovista de la corteza de la planta y la capa intermedia de aloína, el cuerpo de la hoja exprimido da como resultado un líquido claro y ligeramente cremoso, que contiene una especie de minúsculos gajos flotantes o fibras que recuerdan a los zumos de naranja o limón que no han sido colados. El sabor ligeramente amargo característico del aloe hace que en un principio no resulte agradable al paladar, por lo cual, una versión mucho más atractiva puede resultar el zumo de aloe minuciosamente filtrado, para eliminar el granulado de la pulpa, y mezclado con el zumo de otras plantas o frutos beneficiosas para la salud, como las manzanas o los arándanos. Además de conseguir un sabor mucho más atractivo para el público no iniciado en el sabor del aloe, la combinación con otros productos naturales puede incluso enriquecer las propiedades y el contenido vitamínico y nutritivo del zumo. En cualquier caso, es importante constatar siempre que la "mejora" del sabor y el aspecto del zumo no se ha obtenido a través de productos químicos, como saborizantes, colorantes, espesantes y demás, sino exclusivamente a través de otros productos naturales. En el caso de los zumos y pulpa de aloe embotellados y comercializados, por lo general pueden seguirse las sugerencias de las vendedoras, que vienen a coincidir en que es suficiente ingerir una única dosis al día de estas bebidas -consistente en el tapón o vasito que suele adquirirse junto a la botella, y que contiene una cantidad equivalente a lo que conocemos como un chupito-. Sin embargo, siempre he sospechado que esta sugerencia se ve influida en parte por cuestiones económicas, ya que el precio de una botella de un litro de zumo o pulpa de aloe viene a rondar las 3.000 pesetas. Evidentemente, muy poca gente consumiría el zumo de aloe con la misma asiduidad con que se adquieren los zumos de manzana, melocotón o uva que llenan los estantes de los supermercados. Su alta proporción en nutrientes, sin embargo, hace pensar que un chupito de aloe, o bien una cucharada sopera al día, no va a hacer mal
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a nadie y siempre puede significar un valioso aporte nutritivo, como si de un complejo vitamínico se tratara. En cuanto al momento del día en que debiera tomarse, también hay opiniones para todos los gustos. Hay quienes opinan que lo más eficaz es tomar una dosis en ayunas, un rato antes del desayuno, cuando el estómago está vacío y la absorción del líquido puede ser más completa. Sin embargo, también hay quien opta por tomar un vasito a la noche, antes de irse a dormir, para aprovechar esa etapa del día en que el organismo metaboliza de una forma óptima cualquier 'aportación; es el momento del des-canso, de la aceleración de la regeneración celular, y cuando el cuerpo puede hacer un perfecto uso de este aporte extraordinario de vitaminas, enzimas, minerales, aminoácidos y demás. También hay quien opta por distribuir la dosis a lo largo del día, para garantizar un aporte pequeño pero continuo. En este caso, suele acompañar a las comidas del día, y hay quienes aseguran que surte el efecto de un potente antiácido y favorecedor de la digestión, sin efectos secundarios. Es evidente, sin embargo, que dependiendo de la finalidad que se quiera obtener, así como de la gravedad de la disfunción física o enfermedad que se desee tratar, tanto la dosis como la forma de ingerir el zumo de aloe pueden variar, siempre siguiendo las recomendaciones de un o una especialista de confianza. Sin embargo, sí podemos recoger aquí una serie de indicaciones a tener en cuenta en el uso del aloe, sobre todo cuando se trata de personas que empiezan a incorporarlo a su dieta diaria.



Comenzar con pequeñas dosis para ir aumentándolas paulatinamente En primer lugar tendríamos que proceder a descartar una de las pocas contraindicaciones que posee el aloe vera, y que consiste la alergia. No se han dado muchos casos de respuesta defensiva del organismo contra este producto, pero en el caso de las personas con predisposiciones alérgicas, éstas deberían hacer primero una prueba con una pequeña cantidad del producto antes de iniciar un tratamiento prolongado. Con respecto a los geles o cremas de aplicación directa sobre la piel, sería conveniente probar primero extendiendo un poco del producto en una zona del cuerpo no especialmente sensible, y en el caso de no darse ninguna reacción alarmante, proceder a ir extendiendo una mayor cantidad del mismo paulatinamente, hasta que tengamos la seguridad de que nuestro organismo lo asimila correctamente.
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En el caso de la ingestión del aloe por vía oral, y dadas las propiedades depurativas de la planta, puede ocurrir que el proceso de desintoxicación o limpieza del organismo empiece a manifestarse en el cuerpo con la aparición de granitos o sarpullidos en la piel, dolores de cabeza, cansancio, diarreas o síntomas variados que no significan otra cosa que la expulsión de restos nocivos que almacenábamos en nuestro organismo. En todos estos casos es aconsejable proceder a disminuir la dosis de aloe vera. Por otra parte, si empezamos a padecer diarreas, se recomienda beber grandes cantidades de agua para prevenir y evitar la deshidratación. Si estamos siguiendo un tratamiento para combatir alguna enfermedad importante -como artritis, inflamación de intestinos, etcétera- podría darse incluso un empeoramiento temporal de la sintomatología propia de la enfermedad. En caso de que esto ocurra, hay que interpretarlo como el proceso natural de autocuración del propio organismo-, pero si los síntomas se agravaran demasiado es conveniente consultar al especialista. No es necesario contar con un historial médico de alergias en nuestra fa-milia ni esperar a reacciones demasiado drásticas de nuestro organismo para tomar la sabia decisión de empezar siempre con pasos moderados la ingestión de un nuevo producto al que nuestro organismo no está habituado, y el zumo o la pulpa de aloe vera no es una excepción. Esta recomendación es especialmente importante en el caso de los niños y niñas de corta edad, que pueden empezar tomando una simple cucharadita de café al día para ir aumentando la dosis paulatinamente. Hay opiniones y anécdotas para todos los gustos entre quienes utilizan los productos del aloe vera y todas aquellas personas que se mueven en torno a la industria del mismo, pero en general sus sugerencias con respecto a cuánto y cómo tomar el zumo de aloe nunca son alarmantes. Y es lógico que así sea, porque todas aquellas personas que utilizan habitualmente el aloe lo hacen así porque su experiencia en el uso del mismo, por lo general, ha sido positiva. Sin embargo, parece sensato pensar que podríamos empezar ingiriendo una cucharadita de postre o incluso una cucharada sopera al día, para ir aumentando la dosis con el paso del tiempo. Finalmente, podríamos seguir la sugerencia de Alasdair Barcroft, director de The Aloe Vera Centre, ubicado en Londres, quien comparte su opción personal en su libro La planta de propiedades milagrosas: "Yo me tomo dos vasitos pequeños (de vino) de aloe al día -explica- como tónico, pues parece estimular mis niveles de energía y me ha ayudado a librarme de los resfriados y de otras molestias durante estos últimos tres años". Por otra parte, la decisión de tomarla junto a las comidas o con el estómago vacío será personal, también, dependiendo de si, para más seguridad, queremos em-
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pezar añadiéndola a nuestra alimentación cotidiana como un aporte nutritivo más en las comidas -considerando su efecto antiácido-, o si preferimos tomarla con el estómago vacío para un mejor aprovechamiento de sus propiedades. Es importante saber que siempre que [ se abre una botella de zumo o pulpa de aloe debe guardarse en la nevera, al igual que ocurre con cualquier otro zumo, para conservar mejor y durante I más tiempo sus propiedades. Cuando le regalé la primera botella de pulpa de aloe vera a mi madre, automáticamente la guardó con el resto de sus medicinas, en un rincón de la cocina. El contenido se estropeó antes de tiempo y los resultados no fueron los esperados. Ella se encontraba viviendo en Almería y yo en Barcelona, así que cuando le pregunté por teléfono si había mantenido la botella en la nevera con la leche fresca, zumos y demás, y ella me respondió que no, comprendí automáticamente lo que había sucedido. La actitud equivocada de considerar al aloe vera como un medicamento, más que como un alimentó (un alimento orgánico sin conservantes ni productos químicos de ningún tipo), puede inducir a colocarlo en el botiquín o en un armario. De esta manera, cualquier zumo de frutas o ver-duras entraría en un proceso acelerado de oxidación, y eso es lo mismo que le ocurre a los zumos, pulpas y geles bebibles de aloe vera. Por el mismo motivo, en caso de viajar, se recomienda que nunca se introduzca en la maleta una botella empezada de aloe vera, sino en una nevera de viaje con suficiente hielo (y con hielo de repuesto en caso de que el viaje sea largo). Si no tenemos la seguridad de cumplir al pie de la letra estas condiciones es preferible que nos demos un descanso en la ingestión de aloe durante una temporada y dejemos la botella en la nevera. A una temperatura adecuada, una botella abierta puede durar en perfectas condiciones durante dos meses. En el caso de una botella cerrada y envasada al vacío en un recipiente adecuado que la proteja de la luz, su tiempo de caducidad suele rondar en torno a los cinco años después de la fecha de envasado. Sin embargo, lo que no deberíamos hacer nunca es guardar las botellas abiertas de jugo de aloe vera en el congelador, opción ésta que puede planteársenos cuando vamos a pasar un largo tiempo fuera de casa y queremos asegurarnos de que el zumo o pulpa estarán en perfecto estado a nuestro regreso. El congelador no es la solución. Yo misma lo intenté en una ocasión y el resultado fue que, al ir descongelando poco a poco la medida que me disponía a tomar en el momento, observé que el sabor era un tanto extraño y sospechoso. Luego supe que, además, muchas de las sustancias orgánicas del aloe pierden parte de sus principios activos al congelarse. Tampoco es recomendable vaciar parte del contenido de una botella de jugo en otra (que nos vayamos a llevar de viaje o que queramos guardar en la nevera). Recor-
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demos que el recipiente es un elemento muy importante en la conservación del contenido, y cualquier otro de otras características podría ser perjudicial. Cuando se trata curar o desinfectar una herida, siempre tendremos que proceder a limpiar minuciosamente la misma antes de aplicar la crema o gel de aloe. Hay que recordar que su capacidad para penetrar profundamente a través de las capas de la piel -por efecto de la lignina- podría arrastrar consigo, junto a los componentes beneficiosos de la propia planta, los microbios u otras partículas contaminantes presentes en la suciedad. Por último, mencionar que mientras que los resultados de las cremas de aloe sobre la piel irritada o quemada son prácticamente inmediatos y visibles, sobre todo si se aplican por la noche, antes de dormir, los resultados del zumo ingerido son más sutiles y mucho menos espectaculares. El proceso de alimentación de nuestras células y tejidos resulta mucho menos explícito exteriormente, además de que hay que darle un tiempo a nuestro organismo para que vaya acostumbrándose al nuevo producto, para su perfecta asimilación y metabolismo. Por este motivo, se recomienda darnos un plazo mínimo de tres meses para empezar a constatar con toda garantía los efectos beneficiosos del nuevo alimento. No nos cansaremos de repetir que el aloe no es una medicina al uso, y que tampoco tiene propiedades tóxicas, así que su uso puede compatibilizarse con cualquier tratamiento indicado por el especialista, ya sea de tipo natural o por la medicina alopática tradicional.



Casos especiales No se conoce ninguna contraindicación en el consumo del aloe vera, excepto en los casos mencionados de alergias. De todas maneras, tal como hemos venido comentando reiteradamente a lo largo de este libro, en caso de enfermedades o disfunciones muy concretas habría que contar con el asesoramiento de un especialista que esté informado en esta materia. Durante algún tiempo se consideró que el consumo del aloe vera no era apropiado para mujeres embarazadas, por sus efectos demasiado drásticos, en ocasiones como laxante. Con el tiempo se descubrió que este efecto se debía a la aloína, contenida en la capa más cercana a la corteza de la planta. Dado que, por otra parte, se ha demostrado que el aloe posee importantes propiedades beneficiosas para el embarazo, cabe pensar que el aloe puede ser una bebida muy adecuada en estos casos aun-
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que convendría verificar siempre que el producto está libre al cien por cien de esta sustancia, la aloína. Entre los efectos beneficiosos más importantes del aloe para una mujer embarazada destaca la presencia de ácido fólico, un componente que se recomienda tomar a las embarazadas frecuentemente, desde que se descubrió que puede ayudar a reducir el riesgo de espina bífida en las criaturas recién nacidas. Por otra parte, se sabe que los complementos de ácido fólico adquiridos en farmacia no son metabolizados por el organismo con la misma facilidad que el de origen orgánico y natural. Paralelamente a los beneficios del ácido fólico, su importante aporte de vitaminas, minerales, polisacáridos, enzimas, aminoácidos y demás convierte al aloe vera en un importante aporte energético y nutritivo, óptimo para combatir los estados de cansancio, estreñimiento y cualquier tipo de problema digestivo tan habituales en las mujeres embarazadas. También merece una atención especial el caso de las personas diabéticas, ya que en algunos casos se ha advertido que el consumo de aloe puede aumentar la cantidad de insulina producida por el cuerpo, por lo que las personas diabéticas que hacen uso habitual de insulina podrían requerir una cierta disminución de la misma, siempre bajo control médico.



Asesoramiento personalizado Por supuesto, es importante contar con el asesoramiento de una persona de confianza que nos pueda aconsejar sobre si estamos utilizando el producto adecuado, de la manera adecuada y en la dosis adecuada, así como para desvelar nuestras dudas. Sin embargo, este asesoramiento no siempre se encuentra en nuestro médico o médica de cabecera, o incluso en nuestra especialista en medicina natural de confianza, ya que muchas veces no cuentan con la información adecuada al respecto. No hay que olvidar que estamos hablando de un artículo de introducción reciente en nuestro país, al menos en su versión de producto elaborado y comercializado (no resulta inusual encontrar las plantas de aloe embelleciendo los paseos marítimos y las costas de Sitges, así como en infinidad de parques y jardines de nuestro país, y podemos hallar estas plantas en grandes proporciones en los viveros de la Costa del Sol de Málaga o en la costa barcelonesa, por mencionar algunos ejemplos). Hasta hace muy poco, en Europa sólo disponíamos de un centro de asesoramiento al cual acudir, The Aloe Vera Centre, anteriormente mencionado, con la sede central en Inglaterra, y a donde se podía acceder llamando al teléfono 0181-871-
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5205 para exponer cualquier duda relacionada con el consumo de esta planta, tanto en su estado natural como elaborado. Asimismo, a través de este centro podemos obtener información con respecto a cualquiera de las investigaciones científicas que se están desarrollando en estos momentos en el campo del cáncer, el sida o cualquier otra enfermedad en las que se está experimentando el uso del aloe. El único inconveniente es que dichas consultas, absolutamente gratuitas, podrían resultar un tanto gravosas para nuestras facturas telefónicas, sin contar con la dificultad añadida de la diferencia de idioma. Mucho más fácil se hace el acceso por Internet, donde podemos encontrar no ya decenas, sino centenas de direcciones donde acudir en busca de información o consulta al respecto. Una vez más, el principal obstáculo puede encontrarse en el idioma, ya que la mayoría de estas direcciones son de habla inglesa. Además, cabe decir que esta vía también puede resultar difícil y excluyente para las personas de nuestro país que no manejan habitualmente el lenguaje de Internet. En estos casos, es preferible contactar directamente con la recién creada Asociación Española para la Difusión y la Investigación del Aloe Vera, con sede en Barcelona. La Asociación, que se presentó al público extraoficial-mente en febrero de 1999, tiene su sede en la avenida Diagonal, 508-510,5o 3a (08029-Barcelona), y cuenta con la garantía de la colaboración inestimable de un investigador de fama mundial, el doctor Ricardo Gámpel, inmunofarmacólogo naturista con un largo curriculum de investigaciones y estudios de ámbito internacional en el campo del aloe vera. Las consultas a este centro son de carácter completamente gratuito y pueden hacerse vía telefónica, a través del 93-2374845.



El aloe en la cosmética Conozcamos nuestra piel: así es su estructura Ya hemos hablado reiteradamente de los favorables efectos del aloe sobre la piel, pero para comprender el porqué y el cómo de los efectos beneficiosos de la planta sobre nuestra piel es importante conocer la estructura de la misma. Se dice que la piel es el órgano más extenso del cuerpo humano, con una superficie total de unos dos metros cuadrados. Está formada por tres capas: una capa exterior denominada epidermis, la intermedia o dermis y la más profunda y de mayor espesor conocida como hipodermis o tejido subcutáneo.
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■ Epidermis: una fábrica de células en permanente funcionamiento La epidermis es la capa más superficial y actúa como protectora y aislante de las agresiones del medio ambiente. En la epidermis -dividida a su vez en varias capas- se lleva a cabo la reproducción de las células epiteliales en un proceso continuo y acelerado, de manera que con la permanente producción de células nuevas, éstas empujan a las que se encuentran encima de ellas hasta llegar a la capa externa de la epidermis -o córnea-, las cuales, al entrar en contacto con el exterior, mueren. Estas células muertas se transforman en minúsculas placas que son eliminadas al bañarnos o ducharnos, al contacto con la ropa o en las limpiezas profundas o "peelings". Dado que el proceso de regeneración de las células epiteliales es permanente y continuo, el resultado es que la piel que nos estamos acariciando en estos momentos no es la misma que nos cubrirá dentro de tres o cuatro días, cuando todas las células habrán sido renovadas completamente. Con el paso del tiempo, el proceso de regeneración celular se va haciendo más lento y en cualquier caso, siempre, tanto a los 5 años como a los 85, este proceso se activa durante el sueño, lo que explica que después de una noche de reposo tranquilo, o de una buena siesta, la piel suele tener un aspecto más sano, terso y brillante.



La epidermis -y dentro de ella, la capa externa o córnea- es el objeto principal donde se centran la mayoría de los tratamientos de belleza y cosmética, ya que en su superficie se encuentran las terminaciones de las glándulas sudoríparas -los poros- y
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sebáceas -donde se halla la raíz del vello-, factores muy importantes en la formación de las arrugas y en el nivel de flexibilidad y suavidad de la piel. ■ Dermis; depuración y limpieza La dermis se halla inmediatamente debajo de la epidermis y en ella se encuentran los vasos sanguíneos y linfáticos responsables de la irrigación de la piel, así como las terminales nerviosas que nos proporcionan el sentido del tacto y, en general, la sensibilidad respecto a los agentes externos. También se encuentran aquí las glándulas sudoríparas y sebáceas, que tienen sus terminaciones en la epidermis. A través de dichas glándulas se expulsa al exterior el exceso de agua que hay en el cuerpo, eliminando con ella un buen número de toxinas y productos nocivos en general Al mismo tiempo, este sistema nos permite mantener la temperatura corporal en situaciones de excesivo calor mediante la evaporación de agua en la superficie de la piel. En cuanto a las glándulas sebáceas, también son conocidas como glándulas foliculares, debido a que a menudo contienen el vello o, en su caso, el cabello propiamente dicho. Ellas proporcionan la grasa que mantiene flexible y elástica la piel y, en el caso del cuero cabelludo, también son responsables de su mayor o menor sequedad o tendencia al cabello graso. Por medio del sudor o bien de la materia grasa, el cuerpo está expulsando constantemente una gran cantidad de productos de desecho y toxinas que perjudicarían nuestro organismo si permanecieran en su interior. A través de las glándulas sudoríparas y sebáceas, pues, se está llevando a cabo un permanente proceso de limpieza y depuración. El agua se evapora en contacto con el aire, pero los demás residuos permanecen sobre la piel, produciéndose una capa de impurezas que, en parte, ejercen un efecto protector y lubricante -en el caso de la grasa-, pero que en cualquier caso no deja de ser una capa de suciedad que podría llegar a ocasionar problemas. Cuando esta suciedad llega a taponar los poros, impide que la piel realice correctamente sus funciones de depuración y limpieza, lubricación de las glándulas sebáceas, eliminación de las células epiteliales muertas, etcétera. Esta circunstancia se agrava con la contaminación, los humos de los coches y el tabaco, la sequedad que producen sobre el rostro los ambientes climatizados, los maquillajes y una larga lista de factores nocivos que abundan especialmente en las ciudades y que se depositan sobre la piel produciendo una capa de residuos que obstaculiza el correcto cumplimiento de sus funciones. La dermis, además, está formada por fibras que se entrecruzan: las fibras elásticas o musculares y las fibras de colágeno. Las primeras son las responsables
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más directas de la flexibilidad de la piel; cuando éstas se endurecen debido a una deficiente o inadecuada alimentación de las células, se manifiesta en arrugas, piel seca o resquebrajada, etcétera. En cuanto a las fibras de colágeno, determinan la consistencia y firmeza de la piel, y su debilitamiento provoca la piel flácida y la formación de arrugas. Por este motivo, la cosmética más seria se preocupa por la alimentación de las células que conforman esta capa de la piel, aportándole los nutrientes adecuados, como colágeno, vitaminas y demás. Dermis y epidermis están recorridas además por un entramado de nervios responsables de la sensibilidad de la piel-, vasos sanguíneos y linfáticos, por lo que los masajes estimulan una correcta oxigenación y alimentación de las células, proporcionando así un aspecto mucho más saludable a la piel. Los vasos sanguíneos y linfáticos, al igual que los nervios, no se hallan en la capa más profunda de la piel o hipodermis, y por este motivo el masaje linfático no necesita de la penetración y dureza de otros tipos de masajes, como el masaje deportivo. Respecto a la última capa, denominada hipodermis, constituye el nexo de unión entre estos tejidos externos ya mencionadas y los internos. Está formada por tejido conjuntivo, tejido adiposo y otras fibras de estructura laxa, lo cual no la convierte en un objetivo de mucho interés en el campo de la belleza. Al margen de todas las propuestas que pueda ofrecer la cosmética, tras hacer un ligero repaso a la estructura y funcionamiento de la piel, queda claro que, por encima de todo, para mantenerla es preciso seguir una correcta alimentación capaz de nutrir correctamente todas nuestras células; eliminar en el margen que podamos las sustancias tóxicas, tanto de origen externo (contaminación, ambientes cargados de humo, etcétera) como por vía interna (alcohol, tabaco, café y otras bebidas excitantes, alimentos excesivamente elaborados, en conservas o en mal estado, etcétera), y por último, pero no menos importante, mantener unos hábitos de higiene y limpieza regulares con productos que no resulten abrasivos y respeten el PH y la estructura natural de nuestra piel.



EI cutis: la piel más frágil y desprotegida Capítulo aparte merece dedicarse a la piel del rostro que, además de ser una de las más delicadas, está permanentemente en contacto con el exterior y sometida a todos esos factores del entorno que ya hemos mencionado (ya sean naturales, como el viento, el sol, la lluvia, etcétera, o bien artificiales, como el monóxido de carbono que expulsan los tubos de escape de los coches, el humo del tabaco o los efectos del aire acondicionado). Por si todo eso fuera poco, el uso de maquillajes de poca calidad
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puede llegar a afectar seriamente a la piel. Los efectos de todos estos factores perniciosos pueden reflejarse en el rostro en forma de un cutis demasiado seco o demasiado graso, áspero y sin brillo, flácido o surcado de arrugas. Hay que recordar que todas estas manifestaciones, incluidas las bolsas que a veces aparecen debajo de los ojos, están provocadas por la acumulación de un exceso de agua entre la epidermis y la dermis, por lo que una buena limpieza de los conductos (sin olvidar otras causas posibles de la retención hídrica) podría reducir notablemente estas alteraciones de la piel. El correcto intercambio de agua con el exterior es imprescindible además para mantener el nivel apropiado de grasa en la piel.



Atención a las manos y el cabello Al igual que la cara, las manos constituyen otras de las áreas muy afectadas por los agentes externos, porque también se hallan en permanente contacto con el exterior, sufriendo, además, los efectos corrosivos de los jabones y demás productos de limpieza de los que hacemos uso en la vida cotidiana. Todos estos detergentes tienen un efecto pernicioso sobre la piel, destruyendo las células epiteliales, resecando y agrietando la epidermis. El cabello también está relacionado con las glándulas sebáceas, según se puede apreciar si arrancamos un pelo de raíz. Estas glándulas se ocupan de que crezca sano y lubricado, pero tanto el exceso de grasa como la insuficiencia de la misma perjudican el buen estado de nuestro cabello, en el primer caso provocando la obturación de los poros y, en consecuencia, el debilitamiento e incluso la caída del pelo, y en el segundo convirtiéndolo en un cabello frágil y quebradizo. El viento, el sol, el cloro de las piscinas o el salitre del mar, el calor de las saunas e incluso los componentes de muchos champús, pueden afectar a la salud del cabello.



¿De qué manera cuidan y nutren la piel los agentes activos del aloe? La industria de la cosmética se ha fijado en muchos principios activos del aloe que pueden ser beneficiosos para la salud de la piel, entre ellos, los aminoácidos y los polisacáridos, por sus efectos saponificadores o de limpieza, que ya hemos mencionado reiteradamente. Esta combinación de aminoácidos y polisacáridos hace que la grasa que obstruye los poros y los conductos, se transforme en sustancias jabonosas de fácil extracción. La lignina, por su parte, favorece la penetración y la limpieza profunda.
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La desobstrucción de los poros y los conductos glandulares permite, a su vez, que otros agentes activos del aloe penetren fácilmente en todas las capas, incluida la hipodermis. Entre estos agentes se encuentran las vitaminas A, B1, B2, B6 y B12, que junto a los azúcares vegetales y los polisacáridos, producen el efecto regenerador y nutritivo de la piel que se manifiesta en la flexibilidad de las fibras elásticas de la dermis, la tonificación de las fibras musculares, el fortalecimiento de las fibras de colágeno (evitando así el resquebrajamiento y su manifestación exterior en la forma de arrugas y patas de gallo) y la estimulación de la producción de nuevas células epiteliales. Minerales como el sodio, potasio, hierro y zinc, en combinación con los aminoácidos, proporcionan un PH adecuado en la piel que favorece la reproducción de las células epidérmicas, produciéndose un intercambio eficaz de las muertas por otras nuevas, lo cual se manifiesta en un aspecto saludable en la piel. Por otra parte, la acción bactericida del aloe protege a las células contra los agresores externos, incluidos los contaminantes presentes en muchos maquillajes. Consciente de los efectos beneficiosos de los agentes activos del aloe, la industria de la cosmética ha elaborado cremas limpiadoras y regeneradoras para la piel adaptada a las diferentes características del cuerpo, la cara o las manos; máscaras faciales nutritivas, "peelings", bases de maquillaje, geles de baño, cremas para las manos y las uñas, champús y lociones para el cabello, protectores solares, cremas anticelulíticas, lociones para después del afeitado y un sinfín de productos para el cuidado y la estética de la piel.



El negocio del aloe Militares, médicos, ingenieros y magnates del petróleo, pioneros en la moderna comercialización del aloe En la actualidad el aloe vera se ha convertido en la estrella de una industria que mueve billones de pesetas cada día en todo el mundo. A lo largo de estas páginas hemos ido viendo diferentes fases de comercialización de las cualidades terapéuticas del aloe, empezando por los países árabes y los pueblos fenicios, que pudieron ser los auténticos responsables de su extensión por todo el imperio grecorromano y los países asiáticos. Pero el gran negocio organizado del aloe no vio la luz hasta muy recientemente en nuestro siglo XX, a partir de los sorprendentes resultados de las inves-
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tigaciones científicas realizadas en la antigua Unión Soviética, Europa, los Estados Unidos y algunas universidades del norte de África. Ya a principios de siglo, un militar conocido como el coronel H.W Johnston se dedicó a cultivar plantas de aloe en el sur de Miami para comercializarlas en las farmacias como laxante. La elaboración era muy sencilla: se limitaba a secar las hojas al sol y luego las pulverizaba. Este producto era distribuido por todo el país y tenía cierto éxito, que posteriormente, en 1912, se vio superado con creces por la venta directa de hojas frescas de la planta, aunque en este caso la distribución tuvo que limitarse, obviamente, a las tiendas de la ciudad. La costumbre se ha mantenido y en la actualidad es habitual encontrar hojas de aloe al natural en los supermercados de Miami. Veinte años más tarde, también en Estados Unidos, surgía la primera iniciativa para la industrialización a gran escala del aloe vera de la mano de los hermanos Collins que, como recordaremos, consiguieron poner a la venta un producto denominado "Alvagel", para el tratamiento de las quemaduras producidas por los rayos X. La empresa en cuestión se llamaba Collins Chemical Company y fue fundada en 1934. También por aquella época, un químico retirado llamado Henry McCarty fundaba otra compañía en el norte de Georgia, la Tru-Aloe Products. Posteriormente, a mediados de los años 60, ambas empresas serían compradas y fusionadas a la Casa del Aloe de Chicago, propiedad de Robert White. Robert White siempre estuvo convencido de que en su país los empresarios del petróleo fueron las primeras personas en saber ver los extraordinarios potenciales del aloe vera desde el punto de vista del negocio. Él también descubrió las propiedades de la planta a través de su propia experiencia, y fue precisamente una compañía petrolífera, la Shell Oil Company, la que le dio las pistas. La empresa familiar de White se dedicaba a construir carreteras, y eso hacía que los trabajadores pasaran mucho tiempo al sol, entre ellos el propio Robert, lo que hizo que empezara a desarrollar las primeras fases de cáncer de piel. Preocupado por esta enfermedad, que él consideraba inevitable dadas sus condiciones laborales, un día se fijó en que las personas que trabajaban para la Shell, que se hallaban construyendo un oleoducto al lado de una de sus carreteras, no parecían compartir su problema, a pesar de pasar tantas horas al sol como él mismo. "Un día le pregunté a uno de sus operarios y éste me respondió que, tanto él como sus compañeros, habían descubierto el aloe mientras trabajaban en los campos petrolíferos de Oriente Medio, y desde entonces no habían dejado de utilizarlo cada día. Así, comencé yo también a untarme aloe al terminar el trabajo, y efectivamente, me pareció que tenía un buen efecto protector". Pocos años más tarde White abandonó el negocio familiar de la construcción para dedicarse al cultivo del aloe.



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 71 de 98



Empezó a traer plantas de Méjico y las sembraba en el valle de Río Grande, al sur de Texas. Al igual que la Shell Oil Company, otras compañías petrolíferas supieron ver también los efectos beneficiosos del aloe para sus trabajadores. Neill Steven menciona al menos dos ejemplos en su libro sobre el aloe: el multimillonario tejano HJLHunt, quien aseguraba que se bañaba en aloe al menos una vez a la semana, al estilo de Cleopatra y Ne-fertiü, y otro gran magnate del petróleo, que dedicó una de las islas de las que era propietario para el cultivo de la planta, sólo para su uso personal y para regalar hojas frescas de aloe a los amigos que pasaban con sus yates por la isla. Mientras tanto, en Miami, el doctor Alexander Farkas presentaba una solicitud de patente para un medicamento destinado también a tratar las quemaduras, conocido como "Medicamento tropical con poliurónido de aloe". Corría el año 1954. Recordemos que por aquella misma época, en 1957, un ingeniero químico llamado Rodney M. Stockton abandonaba su carrera profesional para dedicarse a comercializar los recursos de la planta, tras descubrir casualmente, durante unas vacaciones en Florida, los fabulosos efectos de la misma sobre las quemaduras producidas por el sol en la piel. El artículo en cuestión (divulgado en publicaciones de prestigio como la Revista de Cirugía y la Revista de Medicina Industrial) aseguraba que esta crema a base de aloe era capaz de regenerar los tejidos de una quemadura de segundo grado en menos de 48 horas, sin dejar cicatrices.



La estabilización del aloe: primer salto importante hacia la industrialización a gran escala Por los años 60, el cultivo del aloe se había desarrollado notablemente en los Estados Unidos, especialmente en Texas, Florida y, en menor medida, en California. Pero la comercialización y la exportación no resultaban todavía una tarea fácil debido a que el producto empezaba a estropearse (por oxidación) y a perder propiedades desde el momento mismo en que se cortaban las hojas, y mucho más cuando se trataba del gel. Una vez extraída la pulpa de la planta, las virtudes curativas del aloe sólo se mantenían durante unas 48 horas a temperatura ambiente, y como máximo unas dos semanas en condiciones de refrigeración. Por este motivo, todos los productos farmacéuticos que ya se estaban comercializando sólo podían distribuirse y venderse en el mercado local.
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Sin embargo, a pesar de que durante años parecía imposible lograr el proceso de estabilización de la planta, la industria no se dio por vencida y siguió investigando en la dirección de este objetivo, hasta que en 1965 Bill Coats, propietario de una cadena de farmacias en Dallas, Texas, patentó lo que sería el primer proceso efectivo de estabilización de la pulpa de aloe. Consciente de lo que esto significaba, Bill Coats no dudó en vender todas sus farmacias y fundó la Aloe Vera of America Incorporation, la primera compañía a gran escala para la comercialización de productos exclusivos de aloe vera, entre los que aparecieron pastas dentífricas, geles de baño, bálsamos para el tratamiento de los problemas de la piel, linimentos contra el dolor y cremas varias. Posteriormente, en 1981, esta empresa sería comprada por la Forever Living Products (Arizona), una empresa que se había dedicado tradicionalmente a la venta de cosméticos y productos para el cuidado de la piel. Muchas otras empresas de este tipo acabarían haciéndose eco también de los éxitos terapéuticos y comerciales del aloe. Durante los quince años que siguie-ron aparecieron sólo en Estados Unidos unas 500 compañías dedicadas a la fabricación y venta de productos de aloe vera, y su aceptación de los productos de áloe superó en muchos casos las expectativas de sus fundadores. La empresa Burn-Off Corporation (Texas), dedicada a la fabricación de protectores solares y bronceadores, fue fundada con un capital inicial de 100 dólares, y antes de cinco años su facturación mensual superaba el millón de dólares. Otras muchas compañías siguienron igual suerte, como la Key West Aloe, que inició sus ventas en un pequeño local de Florida, convertido en la actualidad en un emporio de tres edificios con una facturación similar a la de Burn-Off Corporation.



Las grandes marcas comerciales se apuntan al éxito del aloe Pronto los estudios sobre el mercado pudieron observar que cualquier producto cuyo etiquetaje llevara incorporadas las palabras clave "aloe vera" se vendía con una facilidad tremenda. "Cualquier cosa que pusiéramos en los estantes con la etiqueta de aloe, la gente se la llevaba", explicaba el presidente de la empresa Key West Aloe, que ya hemos mencionado más arriba. Al igual que Forever Living se vio interesada por los beneficios de la planta (tanto a nivel terapéutico como económico), otras muchas compañías internacionales empezaron a incluir el aloe en alguna proporción en sus cremas, jabones, champús y cualquier sustancia para el cuidado de la piel. En la actualidad podemos encontrarla mencionada en productos de la firma Johnson's (de gran éxito su aceite hidratante para la piel enriquecido en los últimos años con aloe), Ponds, General Nutrition Mills y un largo etcétera. En todos los casos, la compañía
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evitaba y evita hacer ningún tipo de publicidad sobre las posibles propiedades terapéuticas del producto, condición que viene especificada incluso en los folletos destinados a las personas que se dedican a la distribución y venta de los derivados de aloe vera en la estructura de venta piramidal (un tipo de venta directa que hace que los productos no puedan encontrarse en las tiendas al uso). Esta dificultad para la publicidad explícita ha sido lo que ha hecho que algunas multinacionales del aloe se dediquen en cierta medida a apoyar la publicación de libros para la difusión de las supuestas propiedades de la planta. La dirección de todas estas empresas de cosméticos explican, cuando se les pregunta, que han incluido el aloe en sus productos "en beneficio de su clientes". En cualquier caso, es evidente que cualquiera de estos geles de baño, champús, pastas dentífricas o aceites hidratantes enriquecidos con aloe, además de satisfacer a su clientela habitual, llegan a atraer la curiosidad de un amplio expectro de público nuevo, que muchas veces permanecerá fiel convencido de las propiedades beneficiosas de la planta de moda. A ello contribuye, además, espectaculares declaraciones, como la de un industrial norteamericano que, rememorando la historia milenaria del aloe, decidió exclamar en grandes titulares: "Si el aloe vera era bueno para Cristo, también lo es para mí". O bien aquella otra, de corte menos blasfemo, que pretendía hacer uso de una lógica entre científica y mágica, al señalar que "si la naturaleza del aloe puede hacer que florezca en pleno desierto, imagínese lo que hará en la piel de la mujer". A estas alturas, si algo está claro es que la industria ha sabido aprovechar y utilizar en gran medida un auténtico currículo histórico y científico del aloe, sin que en muchos casos ello sea garantía de que el producto en cuestión que compramos pueda o deba identificarse con las propiedades que creemos adquirir. Las asociaciones de consumidores y otros grupos interesados pronto alertaron de que, si bien el etiquetado de estos artículos nunca prometían efectos terapéuticos o milagrosos, no era menos cierto que tampoco ofrecían una información clara sobre el porcentaje de aloe contenido, ni del nivel de pureza obtenido en el proceso de elaboración. Por este motivo, sería conveniente tener en cuenta una serie de elementos a la hora de decidir si compramos o no un producto supuestamente elaborado a base de aloe vera. Y éste es el tema que desarrollaremos en el siguiente capítulo.
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¿ En qué debemos fijarnos al adquirir un producto de aloe vera? Según el etiquetaje, el aloe diluido sigue siendo aloe cien por cien Sólo hay que echar una rápida ojeada a las etiquetas de los productos de aloe vera (tal como ocurre con la inmensa mayoría de los objetos de consumo que encontramos en el mercado) para observar que, efectivamente, la información es poco clara y precisa. Para empezar, la gran incógnita surge en torno al tanto por ciento de aloe que el etiquetaje asegura que contiene. Lo cierto es que los porcentajes de aloe detallados en la etiqueta significan muy poco, e incluso nada, ya que depende de la concentración de aloe que efectivamente se añade al producto. Para entender mejor este aspecto, recojamos una anécdota reiteradamente mencionada en algunos libros y folletos sobre el tema. Supongamos que estás preparando un zumo de Tang para tus hijos. Echas los polvos en una jarra, añades un litro de agua y lo remueves hasta que se disuelva. A continuación lo viertes en vasos y se los das. Si alguien llegara a tu casa y te preguntara qué están bebiendo tus hijos dirías: "Tang". ¿Hay un cien por cien de Tang en el vaso? Por supuesto que lo hay, porque no has añadido ningún otro zumo de naranja, piña o de cualquier otra clase. Ahora, supongamos que tienes muchos niños y niñas de visita en tu casa, pero sólo tienes un paquete de Tang. Para satisfacerles a todos decides echar un litro y medio de agua en vez de sólo un litro. Lo mezclas y lo sirves. Si alguien te preguntara qué es lo que están bebiendo los niños, podrías seguir diciendo con sinceridad que es cien por cien Tang (porque tampoco ahora has mezclado ninguna otra clase de zumo). Sin embargo, la concentración de Tang que están bebiendo es menor. Pues bien, lo mismo sucede con los productos de aloe vera. Muchas compañías añaden agua a la pulpa original del aloe y todavía pueden denominarlo "aloe 10096". Hasta muy recientemente, las personas que consumían estos productos no tenían forma de conocer si el aloe había sido diluido o no; nadie podía saber si estaba pagando por un producto que en su mayoría era agua, y aún así podía ser legalmente
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denominado 10096 aloe. Y todo porque no existía ninguna definición oficial de lo que es la pulpa de aloe cruda sin diluir. Fue por este motivo -entre otros en razón de su calidad- por el que se fundó el Consejo Internacional de Ciencia del Aloe (IASC). Tras muchos años de investigación, el Consejo llegó a la conclusión de que para mantener sus óptimas propiedades, los productos de consumo elaborados con aloe y comercializados como tales debían contener pulpa cruda de aloe sin diluir. A partir de entonces, sólo los productos elaborados con esta modalidad de pulpa cruda sin diluir obtenía el sello de aprobación de este organismo internacional. Este aspecto de la concentración de aloe es especialmente importante cuando hablamos de tratamientos concretos, por ejemplo para combatir infecciones. Algunos investigadores aseguran que el aloe es viruscidal sólo cuando se usa en altas concentraciones, de un 75% o más, en contacto directo con hongos durante algunas horas. Esto no significa que el producto que se use para el tratamiento tenga que tener el 75% de aloe (ya que hay que tener en cuenta que en muchos casos se realizan combinaciones con otros productos naturales, por ejemplo, para la estabilización). Lo que realmente quiere decir es que la parte de aloe utilizada como ingrediente para este tratamiento ha de contar como mínimo con un 75% de la concentración original de la pulpa cruda. O dicho de otra manera: el aloe no puede ser diluido en una parte de agua superior al 25% antes de ser usado como ingrediente para el producto.



En la lista de ingredientes no debe haber ningún producto químico, sólo naturales Otro punto importante a destacar en la elección de un producto de aloe vera consiste en asegurarnos de que a lo largo del proceso de estabilización no se ha utilizado ningún tipo de ingredientes químicos, sino sólo naturales, lo que equivale a decir que la pureza del producto debe estar garantizada desde el primer momento de su procesamiento hasta el consumo final. Además de los motivos de estabilización u otras razones puramente económicas, existen otros intereses que pueden llevar a algunas empresas a diluir el aloe en grandes porcentajes de agua, o bien a mezclarlos con otros productos o sabores, y ello es debido al gusto muy especial de la pulpa de esta planta, que puede resultar desagradable para su consumo en un primer momento. Alguien dijo en una ocasión, refiriéndose a la pureza del producto: "si parece agua, huele a agua y sabe a agua, lo más probable es que sea agua". Esta frase, aparentemente obvia e intranscendente, encie-
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rra una de las principales preocupaciones de ciertas marcas por hacer el sabor de sus zumos y pulpas más atractivo para el consumo. Pero ello irá una vez más en detrimento de la calidad y eficacia del producto. Si tuviéramos la oportunidad de hacerlo, podríamos seguir al pie de la letra las recomendaciones de Bill McAnalley en otro tiempo presidente de los Laboratorios Carrington: "Para saber cómo es el auténtico gel de aloe, corte la hoja de una planta, lávela, pélela, trocéela e introdúzcala en una licuadora. Una vez que esté bien molida, observe su aspecto, sienta su aroma y pruebe su sabor. Eso es gel de aloe vera 100% puro. E incluso así hay que tener en cuenta que la calidad y el sabor del mismo puede variar de unas cosechas a otras". Aún así, generalizando, se puede decir que el gel puro o pulpa de aloe vera resulta ser un líquido ligeramente espeso -debido precisamente a que contiene la pulpa de la planta-, de un color claro, amarillento y cremoso. El color puede variar ligeramente de unas partidas a otras, dependiendo de las cosechas de la planta, y se ha constatado que, por este motivo, para darle uniformidad a todo el producto y no provocar recelos en su clientela, algunas marcas acostumbran a utilizar colorantes artificiales y lejías que, en cualquier caso, nunca favorecerán la pureza del producto y sí podrían interferir en sus propiedades naturales.



El envase debe impedir el paso del aire y la luz Para mantener la calidad es importante también prestar atención al envase, que debe estar hecho de un material que impida pasar la luz y el oxígeno del exterior, ya que de lo contrario el jugo podría comenzar su proceso de oxidación y deteriorarse. Algunas compañías utilizan unos contenedores de plástico que poseen una triple membrana, que impiden que tanto la luz como el aire puedan introducirse. En las condiciones más adecuadas y siempre que todo el proceso haya sido seguido minuciosamente, el jugo o pulpa de aloe vera posee una caducidad de más de cinco años, siempre que no se haya abierto el envase. Una vez abierto, es imprescindible guardarlo en la nevera, y su periodo de uso no podrá superar los dos meses. A pesar de que el etiquetaje en muchos casos no resuelve nuestras dudas, hoy por hoy es uno de los pocos medios con que contamos para que las personas consumidoras podamos controlar la pureza y calidad del producto que adquirimos. Si bien está claro que en ningún caso puede ser cierto (a pesar de que lo asegure la etiqueta) que ningún producto contenga 100% de aloe vera, dado que se necesita, al menos, la incorporación de agua y ciertos conservantes (que siempre deberían ser naturales) para la estabilización del mismo, IASC nos aconseja mirar siempre la lista de ingre-
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dientes y asegurarnos de que el aloe figure en el primer lugar o, en todo caso, el segundo. De no ser así, con toda seguridad su contenido es mínimo.



Evitar los denominados "extracto de aloe" y "aloe vera reconstituido" En esta misma línea, el IASC nos aconseja evitar los productos que incluyan la expresión "extracto de aloe", o bien "aloe vera reconstituido". En el primer caso, la frase "extracto de aloe" no es más que un eufemismo para significar un producto muy diluido en agua. "He visto productos en los que el primer ingrediente es el extracto de aloe vera -explica Don Smothers, del IASC-, lo cual significa que al menos el 45% o el 50% del producto es extracto de aloe vera. Pero lo que no dicen es que a su vez ese extracto contiene tan sólo un 5% de aloe". Respecto a la expresión "aloe vera reconstituido", indica que el producto ha sido fabricado con polvo de aloe, lo cual disminuye notablemente su eficacia.



El nivel de polisacáridos debe oscilar entre 600 y 2.000 mgs/litro Otro factor importante a tener en cuenta reside en el nivel de polisacáridos contenidos en el producto. Si bien en la actualidad prevalece la idea entre la comunidad científica de que las polifacéticas propiedades del aloe se deben en gran medida al efecto sinérgico de todos sus elementos, también es mayoritariamente compartido el convencimiento sobre la importancia de los polisacáridos mucilaginosos en sus efectos curativos y revitalizadores en general. Actualmente, las cantidades aconsejadas por los expertos oscilan entre los 600 y los 1.200 miligramos de polisacáridos al día para las personas sanas. Sin embargo, hay especialistas, como el doctor Danhof, que consideran que el nivel óptimo debe encontrarse entre 1.200 y 2.000 miligramos por litro. Dependiendo de la gravedad de la enfermedad que se desee tratar, las dosis pueden aumentar hasta 3.000 miligramos diarios en el caso de una enfermedad leve; pero también se podría llegar a ingerir altísimos niveles de polisacáridos en el caso de patologías más graves, siempre según el criterio del especialista. Existen estudios realizados sobre productos de decenas de marcas diversas en los que se puede observar las grandes diferencias al respecto, hallándose productos
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que no llegan a presentar ningún rastro de polisacáridos, y todos ellos aseguran contener aloe vera entre un 99% y un 100%. En el estudio mencionado por Neil Stevens sobre 38 compañías diferentes, la media aproximada de concentración de polisacáridos se situaba en 800 mgs. por litro, lo que equivale a decir que habría que tomarse más de un litro de uno de estos zumos o pulpa de aloe cada día para acercarse al nivel recomendado para las personas sanas, una cantidad que no suele ser aconsejada en ningún caso por vendedores del producto o especialistas, dada la altísima concentración que supondría del resto de los agentes activos de la planta (por no hablar de lo caro que resultaría para quien lo consume).



En qué debemos fijarnos al comprar y utilizar un producto de aloe vera: ■ Aloe vera debe aparecer en primer lugar en la lista de los ingredientes. ■ Evitar el "extracto de aloe", que no es más que aloe excesivamente diluido en agua. ■ Evitar el "aloe vera reconstituido", fabricado con polvo de aloe, de menor eficacia. ■ El nivel de polisacáridos debería oscilar entre 600 y 2.000 miligramos por litro. ■ En la lista de ingredientes no debe haber ningún producto químico, sólo productos naturales. ■ Debe haber sido estabilizado y procesado en frío. ■ Hemos de fijarnos en los sellos de calidad: IASC, Kbsher, Garantía de Aprobación Islámica, "Not Tested on Animals", etc. ■ Conocer y confiar en la marca. ■ Asegurarnos de que cuenta con una patente. ■ El envase debe impedir el paso del aire y la luz. ■ La pulpa de aloe debe ser ligeramente espesa, y el color, claro, amarillento y cremoso. ■ Los zumos y pulpa, una vez abiertos, deben guardarse en la nevera. Y sin embargo, lo cierto es que las empresas no están mintiendo necesariamente cuando dicen que su producto es cien por cien aloe vera. Y aquí surge otro de los varios enfrentamientos que se dan en el mercado. Se sabe que la concentración de



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 79 de 98



polisacáridos es un 200 por cien más elevada junto a la corteza que en el centro de la hoja, pero existe el riesgo de que al acercarse demasiado a la corteza se pueda extraer una parte de aloína que -como ya hemos visto y volveremos a ver más adelantealgunos autores consideran un elemento tóxico-. En cualquier caso, este tema da lugar a dos posturas diferentes, entre las que se encuentran las empresas que optan por usar sólo la pulpa de la hoja (con la consiguiente disminución de los polisacáridos) y las que defienden la idea de utilizar la hoja completa, eliminando posteriormente la aloína, aunque ésta deje siempre un ligero sabor amargo en el gel resultante.



Los sellos de calidad garantizan la pureza del producto Hay que insistir en la importancia de mantener durante todo el proceso un tratamiento adecuado que evite la oxidación o descomposición del producto. Al igual que cualquier otro alimento de origen natural, el aloe vera tiende a estropearse y a perder su eficacia. Pensemos en una manzana o una zanahoria cortada: si las dejamos sobre la mesa vemos que pronto comienzan a oxidarse. Cualquier otra fruta o verdura, carne o pescado, cualquier alimento de origen orgánico, tiende a perder sus propiedades vitamínicas y minerales, y a descomponerse con el tiempo. Lo mismo le ocurre al aloe vera desde poco después de haber sido cosechado si no se sigue muy minuciosamente todo el proceso de estabilización y elaboración hasta llegar el producto al mercado. Como hemos mencionado anteriormente, entre todas las precauciones, no es de las menos importantes el vigilar que no entre parte de la aloína en el gel extraído, ya que parece ser que puede provocar reacciones alérgicas o trastornos digestivos en algunas personas. Recordemos que la aloína se encuentra en la savia de color rojizo amarillenta que hay debajo de la corteza. Hace tiempo se descubrió que era la responsable de las fuertes propiedades laxantes que se le atribuía a la planta en la antigüedad, y actualmente se cree que también puede tener un efecto perjudicial sobre el crecimiento de las células. Por este motivo, actualmente la mayoría de los especialistas coinciden en que el gel de la hoja interior de la planta debe ser la única parte que se utilice en la producción comercial (a no ser que se busquen otros resultados muy concretos, en cuyo caso se trataría de elaborar un producto específico con cierto porcentaje de aloína bajo prescripción médica). Otro elemento importante para asegurar la calidad y eficacia del producto parece residir en el hecho de evitar el exceso de calor en su procesado. Al igual que cuando
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hervimos las verduras sometiéndolas a altas temperaturas durante mucho tiempo, y éstas pierden sus vitaminas y otras propiedades nutritivas, en el caso del aloe vera la opinión general parece ser que el exceso de calor podría destruir muchos de sus vitaminas y minerales, enzimas, aminoácidos y demás, afectando notablemente a sus propiedades terapéuticas. Otros autores, sin embargo, no comparten este punto, recordando que ha habido épocas en la historia en los que las altas temperaturas era la única manera de procesar el aloe, sin que éste perdiera sus virtudes curativas; sin embargo, estás podrían haberse visto muy mermadas sin advertirlo. Existen grandes empresas que cuentan con sus propias plantaciones a fin de garantizar la calidad de todo el proceso hasta su distribución en el mercado. Otras subcontratan a agricultores independientes, que deben seguir unas reglas muy estrictas, utilizando en todo momento unas técnicas orgánicas de cultivo que no hagan uso en ningún caso de ingredientes químicos que podrían afectar a las propiedades naturales de la planta. La oxidación, un inadecuado proceso de conservación y hasta un exceso de calor pueden ser, pues, fatales para el nivel de calidad del producto final. Para ser efectivo en todo su potencial, el aloe vera debe estar biológicamente vivo, y el proceso de estabilización y de producción ha de estar rigurosamente controlado.



Garantías y contradicciones del IASC Para verificar que todo el proceso es impecable están los controles de calidad, como los que realiza el Consejo Científico Internacional del Aloe (IASC) anteriormente mencionado, y que otorgan, en su caso, los certificados de calidad que aparecen en algunos envases de productos de aloe. El sello en cuestión consiste en un círculo con el dibujo de una planta de aloe en el centro sobre la palabra "Certified". En el borde inferior aparece la firma de la entidad (Internacional Aloe Science Council), y en el superior la garantía de "Aloe Content & Purity in this Product". Entre los objetivos de la IASC se encuentra:



■ Controlar la calidad de los productos comercializados. ■ Asegurar que los envases indiquen el porcentaje correcto de aloe contenido en el producto.
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■ Apoyar e impulsar la investigación científica, a fin de ir descubriendo las muchas incógnitas que todavía nos plantea el conocimiento de la planta. ■ Evitar que ninguna compañía haga uso de datos científicos equivocados o hipotéticos en la promoción de sus productos. Hay que destacar que muchos de los miembros del Consejo son también directivos de importantes compañías del sector, con lo que a menudo surgen tensiones en la defensa de los intereses de las empresas implicadas. Esto ha hecho que en ocasiones algunas grandes industrias hayan optado por abandonar el IASC y montar su propio sistema de control de la calidad, como ocurrió con los Laboratorios Carrington (Texas). Otro certificado de calidad que podemos encontrar en los envases es el denominado "Kosher Rating" (una circunferencia negra con una K en el centro). Esta clasificación es de origen hebreo y garantiza también la calidad del producto, pudiéndose encontrar en una gran diversidad de artículos en el mercado. En el caso del aloe vera, un rabino de un laboratorio de reconocido prestigio inspecciona las instalaciones de la compañía desde el principio hasta el final del proceso, estudia la fórmula del método de estabilización y los ingredientes que se utilizan en la elaboración del producto. Las altas exigencias de calificación de este certificado de garantía hace que sea muy bien considerado fuera de los circuitos de la fe hebrea, entre el público en general.



Kosher, Garantía Islámica y otros sellos de calidad Otro de los certificados de calidad que pueden aparecer en los productos de aloe es la Garantía de Aprobación Islámica, que también persigue elevados estándares de calidad y pureza.
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El símbolo del conejo blanco sobre un triángulo negro, sobre la frase escrita "Not Tested on Animáis", es una fórmula promovida por las asociaciones en defensa de los animales y garantiza a su vez que no se han utilizado animales para experimentar estos productos. Para verificar aún más la calidad del artículo es preciso asegurarnos de que cuenta con una patente, ya que ésta sólo puede serle concedida a aquel producto o método (como en el caso de la estabilización del aloe) capaz de demostrar científicamente su eficacia. Por último, es importante conocer y confiar en la marca que adquirimos.



La planta en casa. Cultivo y cuidados del aloe La planta más fácil de cultivar No hay duda de que la mejor manera de aprovechar al máximo las propiedades del aloe vera consiste en disfrutar de la oportunidad de contar con nuestra propia cosecha particular, y tener siempre a nuestro alcance hojas frescas dispuestas para el uso. Evidentemente, esto no siempre es posible. Pero lo que i sí puede ocurrir es que usted cuente con un pequeño jardín donde pueda cultivar algunas plantas de aloe, o incluso plantarlas en macetas para adornar sus ventanas y balcones, con el beneficio adicional de que contará con un auténtico botiquín de primeros auxilios. Para saber cómo plantar y cuidar una planta de aloe, nada mejor que prestar oídos a las reco-
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mendaciones del botánico G.W Reynolds. "Con el tratamiento y el clima adecuados, el aloe es la planta más fácil de cultivar -asegura-. Uno de los grandes secretos para disfrutar de aloes grandes y sanos es añadir a la tierra arena y ceniza de huesos. Teniendo en cuenta que en estado silvestre crece en lugares secos y muy cálidos, es evidente que está acostumbrado a resistir las sequías, por ello, en los jardines pedregosos no se les debería regar jamás, dejándolo que dependa sólo del agua de lluvia. Otro gran secreto es la forma en que está plantado. En estado silvestre, es muy raro encontrar aloes con el tallo introducido en el suelo así que el tallo debe quedar siempre sobre el suelo y tan sólo las raíces penetran en la tierra.".



Tierra porosa, sol, viento y fertilizantes naturales Tal como plantea Reynolds, es importante antes que nada observar cómo son las condiciones naturales donde crecen las plantas silvestres de aloe o las que favorecen su cultivo. Para empezar, observamos que el aloe necesita una tierra porosa o incluso arenosa para alcanzar su madurez (que es cuando sus propiedades se hallan en su máximo potencial) en un perfecto estado. Si la tierra con la que contamos en nuestro jardín o en nuestras macetas no es suficientemente porosa, entonces resulta conveniente mezclar un poco de arena. Por supuesto, es importante evitar siempre los fertilizantes químicos, así que, en caso necesario, podemos seguir los consejos de Reynolds y utilizar las cenizas como abono. Otra buena idea, que se repite en los libros de jardinería, es regar la planta con el agua donde se han hervido verduras o legumbres, y en las que se deposita la mayor parte de las vitaminas y minerales del alimento. Una tierra rica en nutrientes y ligeramente ácida favorecerá un crecimiento sano y fuerte de la planta. En el caso de que tengamos el aloe en macetas, éstas deben ser de buen tamaño pero no demasiado, ya que una maceta excesivamente grande propiciaría el crecimiento de la raíz en detrimento del de las hojas. Una medida de 50 a 60 centímetros de diámetro es lo más adecuado para que la planta pueda desarrollarse correctamente. En este caso, deberíamos asegurarnos de que la capa inferior de tierra sea de grava, vigilando siempre que el agujero de la base de la maceta no quede obstruido, para asegurar un buen drenaje. En estado silvestre, observamos que las plantas de aloe suelen desarrollarse bien en zonas sometidas al viento. Actualmente sabemos que el viento fortifica a la planta y la hace crecer sana (de la misma manera que el ejercicio fortalece nuestros músculos y huesos). Por este motivo, nunca
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deberíamos protegerlas del aire, ni tampoco del sol. De hecho, es importante que cada día estén expuestas a la luz solar, al menos un par de horas.



Evitar los riegos frecuentes y las temperaturas frías El agua también es importante para que crezcan sin problemas y podemos regarlas en abundancia siempre que no repitamos la operación con demasiada frecuencia. Por su naturaleza, el aloe puede guardar importantes provisiones de agua, ya que su entorno natural suelen ser parajes cálidos con muy poca lluvia, en laderas que favorecen el drenaje y nunca en valles cerrados o lugares donde el agua pueda estancarse. Por este motivo, si las regamos a menudo podemos acabar ahogándolas. De hecho, según algunos autores, las dos únicas maneras de estropear la planta de aloe consisten en regarlas con demasiada frecuencia o bien exponerlas a temperaturas demasiado frías. Si las tenemos en macetas, en épocas de invierno, es suficiente la lluvia; en cuanto al verano, con regarlas dos o tres veces al mes es suficiente. En el caso de estar plantadas en jardines, todavía necesita menos de nuestros aportes de agua, ya que sus raíces tienen acceso a las capas húmedas de la tierra. A pesar de que el aloe está acostumbrado a la luz y al sol, y precisa de ellos en abundancia, cuando las plantas son aún muy pequeñas debemos protegerlas de los rayos directos del sol del mediodía en el verano. Y siempre que por algún motivo las hayamos tenido durante algún tiempo en el interior deberíamos tener cuidado al exponerlas a la luz del día y hacerlo gradualmente. Si las tenemos cultivadas en macetas, es importante que las vayamos trasplantando a otras más grandes conforme a su crecimiento, teniendo en cuenta que el diámetro del tiesto no exceda nunca de 1/3 de la longitud de la hoja más larga. Tal como apuntábamos anteriormente, una maceta demasiado grande nos daría hojas poco desarrolladas.



Cosechar sólo las hojas maduras Si tenemos previsto cortar una de sus hojas, es preferible no regarla al menos una semana antes, a fin de que sus principios activos se hallen más concentrados. Siguiendo esta lógica, si están plantadas en jardines exteriores deberíamos cortar la hoja después de varios días sin haber llovido. La planta que queremos cosechar nunca debe tener menos de tres años de vida, aunque algunos autores consideran que ya a partir de los 24 meses empiezan a pre-
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sentar una buena concentración de principios activos. Asimismo, deberíamos empezar por las hojas que se encuentren en el exterior de la planta, que serán las más maduras, más ricas en sustancias orgánicas e inorgánicas y, por lo tanto, con más propiedades. Además, son las que tienen un mayor contenido en savia. El hecho de ser más antiguas y recibir poco sol -ya que están situadas en la parte inferior de la planta-, hace que sean menos activas químicamente y, por lo tanto, menos necesarias para la vida de la planta. Por otra parte, daremos tiempo a las más jóvenes e interiores para que maduren y alcancen su máximo potencial. En cuanto al momento más idóneo para cortar la hoja, éste sería por la mañana temprano, antes de que los rayos de sol alcancen la planta, cuando el intercambio gaseoso en la superficie de las hojas se halla en su máximo nivel. Para ello debería utilizarse un cuchillo bien afilado, y nunca hemos de cosechar más del diez por ciento del total de la planta. Es fundamental que ésta siempre cuente con una superficie foliar suficiente para el proceso de su respiración (intercambio de oxígeno y bióxido de carbono), así como para la evaporación del excedente de agua. Por ese motivo, deberíamos dar tiempo a que broten hojas nuevas en la parte superior del tallo antes de repetir el proceso de recogida de las hojas.



Cultivo y cuidados del aloe: ■ Usar tierra porosa o arenosa. ■ Para asegurar un buen drenaje, colocar grava en la capa inferior de la maceta. ■ No usar macetas demasiado grandes (máximo de 50 a 60 centímetros de diámetro), para evitar el excesivo desarrollo de la raíz en detrimento de las hojas. ■ No utilizar fertilizantes químicos. ■ Asegurarle, al menos, unas horas de sol al día. ■ No protegerlas del viento, que las fortalece. ■ No regarlas a menudo (máximo una vez a la semana, en verano). ■ Evitar las temperaturas muy frías. Si queremos hacer uso de las plantas de aloe que cultivamos en nuestro hogar, es importante que podamos contar con varias de ellas en diferentes etapas de crecimiento. Cuando procedamos a cortar una hoja, ésta siempre debería pertenecer a una planta madura de, al menos, más de tres años de edad. Cuando es así, el vegetal no sufre tanto con la mutilación y puede seguir creciendo normalmente. Una planta se halla en estado de madurez siempre que su altura alcance, por lo menos, las dos ter-
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ceras partes de una planta de su variedad en estado adulto (en el caso de la aloe barbadensis Miller, sus hojas pueden llegar a medir hasta 1,20 metros de altura). Cosecha del aloe: ■ La hoja cosechada debe tener más de tres años de vida, cuando se empieza a considerar madura. ■ Nunca se debe cosechar más del 10 por ciento del total de la planta, y es necesario dar tiempo a que broten hojas nuevas antes de volver a cortar. ■ Coger primero las hojas más viejas, situadas en la parte exterior. ■ No regarlas durante una semana antes de cortar una hoja, para que sus principios activos estén más concentrados.



■ El mejor momento para cosechar una hoja es por la mañana temprano, antes de la salida del sol.



Hágaselo usted mismo Qué hacer y qué no hacer para el buen uso de la planta Aurora lleva año y medio haciendo . uso de las hojas de aloe naturales que le va pasando periódicamente un amigo de Almería, para eliminar una mancha en la piel que apareció a raíz del embarazo de su primera hija. Su perseverancia se ve recompensada por una notable disminución en la intensidad del color de la mancha, así como en su forma y tamaño. Pepa y Marisol no han tenido igual suerte. A pesar de que disponen en su casa de una hermosa planta de Aloe barbadensis Miller, de hojas anchas y profundamente jugosas, ven como las hojas más viejas se van marchitando y secando, y cuando han querido hacer ' uso de ellas, por ejemplo, en el tratamiento de granitos en la piel, no han obtenido ningún resultado. La diferencia está en que Aurora ha . sabido usar las hojas convenientemente, mientras que las otras dos amigas no han sabido cómo hacerlo. Aurora nos cuenta cómo guardaba la hoja completa, cortando en su momento el trocito de la misma que iba a utilizar para su aplicación inmediata, tras desechar la fina capa exterior, oxidada por el contacto con el aire. Pepa y Marisol, por su parte, pensaron que lo mejor que podían hacer era cortar la hoja en pequeños trocitos e introducirlos en un bote, para ir
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haciendo uso de cada uno de estos trozos conforme los fueran necesitando. El resultado fue que los trozos de aloe no tardaban en estropearse, empezando por la sección cortada de las hojas, y acababan perdiendo todas las propiedades terapéuticas de la planta. La conclusión es que si se desea utilizar la planta en su estado natural, hay que saber cómo hacerlo, porque si bien de esta manera contamos con las garantías máximas de pureza de la misma, también es cierto que resulta mucho más fácil destruir sus enormes potenciales curativos. Si bien en un capítulo anterior ofrecimos una serie de sugerencias sobre cómo utilizar los productos de aloe vera comercializados que pueden adquirirse en el mercado, en estas últimas páginas vamos a ofrecer una serie de directrices sobre cómo proceder, y también cómo nunca debemos hacerlo, cuando queremos hacer uso de las propiedades de la planta en su estado natural.



El uso más fácil y garantizado: el cuidado de la piel En las páginas anteriores explicamos algunos puntos importantes sobre el cultivo, cuidados y cosecha de la planta. Recordemos que la hoja que queremos utilizar ha de ser una hoja madura de más de tres años de edad, obtenida de la parte exterior de la planta, y después de haber evitado el riego o la lluvia durante los 4 o 5 días previos a la cosecha, para que sus propiedades se encuentren concentradas al máximo. Cuando queremos hacer un uso de primeros auxilios, por ejemplo para aliviar una quemadura, o bien si nuestra intención es el tratamiento de cualquier afección dermatológica que ocupa amplias superficies (psoriasis, granitos, manchas en la piel, etcétera), el sistema más recomendado consiste en cortar la hoja longitudinalmente, a lo largo, y proceder a abrirla en dos, como si se tratara de un libro, para aplicar ambas caras de la hoja sobre la zona afectada. Resulta mucho más efectivo si no se pela la planta (basta con haber extraído previamente las espinas, para más comodidad). De esta manera, cuando la piel se halla en contacto directo con el interior de la planta, absorbe todos los fluidos internos de la pulpa. Sobra decir -pero aún así lo diremos- que es importante limpiar minuciosamente la corteza de la parte de la planta que vamos a usar, antes de proceder a colocarla sobre cualquier herida o afección de la piel.
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Otro sistema muy utilizado consiste en cortar un trozo de hoja, pelarlo, y ponerlo en contacto con la piel, pero en este caso sólo se sacará beneficio de los fluidos superficiales y los agentes activos más cercanos a la corteza exterior.



Jugos de aloe El jugo de aloe también puede ingerirse en su estado natural, en su estado puro o bien mezclado con agua o cualquier otro zumo de nuestro agrado. El procedimiento es bastante similar al de cualquier zumo de fruta, con la salvedad de que siempre debería pelarse la hoja antes de proceder a licuarla, y con la precaución, además, de extraer al menos unos 2 milímetros de pulpa junto con la piel, ya que ésta es la zona donde se concentra la aloína, con su sabor amargo tan peculiar. Para asegurarnos de que no queda ningún regusto amargo, es aconsejable lavar con abundante agua el trozo de planta ya cortada que vamos a utilizar. Seguidamente podemos pasarlo por la licuadora y beber el zumo extraído. La pulpa restante, depositada en la parte superior de la licuadora, podremos utilizarla para realizar emplastes o compresas, para el tratamiento directo sobre la piel en caso de heridas, acné, sequedad de la piel, quemaduras o cualquier otra afección dermatológica. También podemos mezclarla con el zumo y tomarnos la pulpa completa. No podemos olvidar mencionar que hay quienes prefieren comerse el aloe a rodajas, después de pelarlo (penetrando al menos 2 milímetros en la pulpa, que se extraerá junto con la corteza) y lavarlo. Esta es la forma recomendada por Giraldo Néstor Motura en su libro Aprende a curarte, donde nos explica esta sencilla receta, ideal para el desayuno: "Cortar diez centímetros de la parte más carnosa (de la planta), sacarle las espinas y la cáscara, ponerlo sobre una rebanada de pan con miel y comerlo". Sin embargo, no todo el mundo aprueba esta forma de uso del aloe. El investigador argentino Ricardo Gámpel, especialista en inmunología y farmacología, y un gran estudioso de las posibilidades del aloe vera, considera una temeridad el beber o comer zumos o partes de la planta que cuidamos en casa o en nuestro jardín, especialmente si vivimos en una ciudad. Según el doctor Gámpel, el zumo envasado de una marca de confianza nos garantiza que la planta ha sido cuidada y cultivada en extensiones libres de la contaminación, en una tierra limpia y con el agua apropiada. En una ciudad, por el contrario, la planta absorberá todos los humos contaminantes de los coches, industrias, tabacos y demás, crecerá en una tierra dudosa y será regada con un
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agua de lluvia sucia por el barrido del aire o bien provista del cloro y otros contaminantes presentes en el agua corriente. Si bien en estas condiciones la planta criada en casa sigue siendo apropiada para el cuidado externo, el doctor Gámpel nos aconseja no ingerir sus zumos "si no queremos pasarnos el día en el sanitario".



La pulpa: una masa moldeable para el uso externo La pulpa, desprovista del zumo, podrá tener un uso similar al de la hoja fresca, en aplicaciones de forma externa (ya sea para los tratamientos de la piel o afecciones más profundas, como la artritis, reumatismos, etcétera). Sin embargo, esta modalidad cuenta con algunas ventajas sobre la hoja fresca. Por una parte, aplicada en forma de compresa (por ejemplo, envolviendo la pulpa en una gasa, un pañuelo o cualquier tejido fino y suave), puede llegar a cubrir espacios más amplios que la hoja. Asimismo, son los lugares difíciles o inaccesibles para una hoja como las encías, los oídos o las ventanas nasales, donde la pulpa puede llegar de una forma mucho más cómoda, aplicada con un algodón. Las cataplasmas frías o calientes o bien las inhalaciones (después de diluir la pulpa en agua hirviendo) son otras formas de uso de la pulpa natural de aloe vera.



El aloe en polvo Un tema aún más polémico que el del zumo de aloe es el del polvo de aloe. Hay quien considera que la forma en polvo supone una buena manera de reciclar y hacer uso de partes de la planta que habitualmente se desprecian. Así es como lo ve Pedro Crea, quien considera que convertir las hojas de aloe en polvo (para facilitar la conservación) para la elaboración de infusiones, inhalaciones o incluso caramelos, resulta una buena forma de utilizar los recortes de las hojas que no se aprovechan en las aplicaciones directas, o bien de las cortezas que solemos eliminar cuando hacemos uso interno de la planta. También puede utilizarse para este fin toda la fibra separada que queda en la licuadora después de extraer el zumo de la hoja. En cualquier caso, el procedimiento a seguir consistiría en machacar los trozos o triturarlos y posteriormente colocar la pasta resultante al sol durante varios días -o semanas, dependiendo del grado de humedad que contengan los residuos-, hasta que esté lo suficientemente seca como para molerla y obtener el polvo. Mucho más rápido resulta poner los residuos triturados en el horno, a una temperatura muy baja, para
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evitar que se queme; de esta manera aceleraremos el proceso de secado o deshidratación. Es evidente que las altas temperaturas -incluso no demasiado altas-pueden influir en su contenido de vitaminas, pero otros principios activos podrán ser aprovechados durante más tiempo. Para un mejor aprovechamiento de su potencial terapéutico, pueden irse moliendo los fragmentos secos a medida que van a utilizarse, al igual que se hace con el café o la harina de cereales. Pedro Crea recomienda el uso de estas infusiones para evitar los mareos en los viajes, en caso de crisis asmáticas y fuertes accesos de tos. Asimismo, consumido en forma de gárgaras o en caramelos puede utilizarse en tratamientos para las afecciones de la boca, la garganta y los tractos superiores de los sistemas respiratorio y digestivo. La conservación tanto del polvo como de los fragmentos secos resulta fácil y cómoda siempre que se guarden en frascos de color oscuro (que no dejen pasar la luz) en un lugar fresco y seco, o bien en la nevera. De esta manera, sus propiedades se mantendrán intactas durante muchos meses.



Conservación de los jugos de aloe Si tenemos la seguridad de haber cultivado la planta en un entorno lejos de la contaminación urbana y deseamos no sólo beber su jugo, sino además conservarlo para tenerlo a mano, es importante tener en cuenta una serie de cuestiones. El zumo es la parte más difícil de conservar, dado su alto grado de oxidación. Lo más recomendable es licuar sólo la parte que queremos tomar a cada momento. Para quien desee tener un zumo preparado a su disposición durante algunos días, Pedro Crea propone envasar el gel completo de zumo y pulpa, recién triturado, en un frasco oscuro, de forma que el contenido quede completamente protegido de la luz. En esas condiciones, la pulpa tiende a depositarse en la parte de abajo, mientras que el líquido va aflorando a la superficie. Esta parte líquida o zumo es la que iremos consumiendo, sin olvidar nunca que debe guardarse en la nevera, donde puede mantenerse en perfectas condiciones durante una o dos semanas. Si se desea conservarlo durante más tiempo, puede añadirse al gel triturado un poco de alcohol o coñac (Pedro Crea señala unos 100 cc), o cualquier otro conservante natural de garantía. De esta manera, el contenido puede mantenerse en muy buenas condiciones durante el doble de tiempo, unas 3 o 4 semanas. Si bien el zumo de aloe resulta de muy difícil conservación, no ocurre lo mismo con la pulpa, ya que su consistencia permite la incorporación de ciertos conservantes.
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Como medio de conservación, Pedro Crea propone en primer lugar el alcohol, así como el ácido cítrico, el benzoato monosódicó o el glutamato de potasio. En nuestra farmacia o tienda naturista de confianza pueden sugerirnos otros procedimientos de similar eficacia.



Conservación de la hoja Para empezar, no estaría de más cubrir la sección cortada de la hoja con algún buen producto de los que se usan para proteger los tallos podados, y que pueden encontrarse en cualquier tienda especializada en artículos de jardinería. De esta manera, reduciremos al máximo la inevitable oxidación de la capa de la hoja expuesta al contacto con el aire. Para conservar en perfecto estado el sobrante de una hoja que hemos utilizado, es conveniente guardarlo en la nevera, sin pelar (es decir, guardando el trozo con su corteza correspondiente), dentro de una bolsa de plástico o, mejor todavía, envuelto en una hoja de polietileno transparente que garantice su envasado al vacío. Si se hace convenientemente, este trozo de aloe puede mantener sus propiedades al máximo durante algo más de una semana. Si nuestra intención es mantenerla en perfecto estado durante más tiempo, tendremos que utilizar algún tipo de conservante natural. Cuando se trata de una hoja completa, tenemos dos opciones. Una de ellas es guardarla entera, que es lo más aconsejable, sobre todo cuando se trata de una hoja de pequeño tamaño. Recordemos que en los cortes siempre se pierde una cierta cantidad de savia y que además se trata de superficies más predispuestas a la oxidación. Seguidamente, hay que proceder a utilizar algún tipo de conservante, tal como mencionamos anteriormente. El químico e investigador Pedro Crea considera que "la forma más segura es colocarla en un frasco y cubrirla con una mezcla de agua y alcohol, que deberá renovarse cada 15 o 20 días; de esta forma, las hojas se mantendrán en perfecto estado alrededor de tres o cuatro meses". El mismo procedimiento puede utilizarse cuando se trata de una hoja de considerables dimensiones, sólo que en este caso no tendremos más remedio que cortarla a trozos, para que quepan dentro del recipiente. Puede ser conveniente cubrir el nivel de las hojas con alcohol rebajado con agua. De todas formas, el hecho de cortar las hojas a trozos afectará a las propiedades del aloe, sobre todo en lo que se refiere al tiempo de su conservación, que oscilará entre uno y tres meses, dependiendo del grosor de la planta.
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Preguntas al especialista Ricardo Gampel Inmunofarrmacólogo naturista Ricardo Gámpel es doctor en Farmacia y Bioquímica por la Universidad de Buenos Aires. Es además Jefe de Trabajos Prácticos y profesor adjunto en la cátedra de Análisis Clínicos y Clínica Biológico-Patológica de la misma Universidad. Ha realizado trabajos de investigación sobre temas de su especialidad y en el campo de la inmunofarmacología en el Hospital Mount Sinaí, en el departamento de Farmacología de la Universidad de California en Los Angeles (UCLA). Ha publicado comunicaciones sobre temas científicos en revistas especializadas en Argentina, Brasil, Portugal, Francia y Estados Unidos. En los últimos años se halla realizando investigaciones científicas sobre el aloe vera en España.



■ ¿Cómo determinar si un producto de aloe vera es de calidad o no? ■ Por el nivel de concentración del producto, es decir, por el contenido real de aloe vera. En muchos casos el aloe vera está mezclado con alantoína, colágeno, elastina, etc. ■ Aloe vera, extracto de aloe vera, aloe vera reconstituido... Ventajas y desventajas de las tres variantes del aloe que suelen aparecer en el eti-quetaje. ■ Todo esto son cuentos chinos. Me quedo con el aloe vera. Nada de concentrados. Concentrado significa tomar una parte de aloe vera y nueve de agua. Juegos de palabras. Concentrado de diluido. Diluye la actividad farmacológica y diluye el bolsillo de quien lo consume. ■ Pensemos en el uso de la hoja natural de aloe vera. Coméntenos algunos errores más comunes, tanto para su conservación como en su eficacia terapéutica.



■ El primer error: beber el zumo de una hoja, sobre todo si vives en una ciudad. La hoja fija todos los contaminantes ambientales, y beber ese zumo puede tener graves consecuencias. Mejor no hacerlo, si no quieres pasar el día en el sanitario. En el



Aloe Vera, la planta de las mil caras y todas buenas



Página 93 de 98



campo, si no hay contaminación ambiental en la tierra ni el agua utilizada para su riego, no hay problema. En cuanto a los preparados externos, pueden hacerse sin tantos reparos. Pero en este caso nunca hay que aplicar el aloe sobre heridas sangrantes, porque podría interferir en el mecanismo de coagulación. Hay que detener el sangrado primero. También es importante no cometer el grave error de aplicar el aloe sin antes higienizar perfectamente la zona, tal como comenté anteriormente.



■¿Qué tipos de conservantes naturales considera más adecuados para guardar las hojas de aloe -enteras o en trozos- y la pulpa? ■ Ninguno. ■ ¿Ni siquiera el alcohol diluido en agua? ■ Nada de alcohol diluido en agua. Metes la hoja en la nevera, envuelta en un plástico o en papel de aluminio, y es suficiente. Tengo en la nevera una hoja desde hace tres o cuatro meses y está perfecta. ■ ¿Existe una gran diferencia en los resultados si se utiliza la hoja fresca de aloe o los productos comercializados? ■ En general, no hay grandes diferencias. Sin embargo, en los tratamientos de la piel, la hoja actúa más rápido; los efectos que se consiguen en un día se obtienen en dos días con el uso de la crema. En algunos casos de acné he visto cómo la hoja actúa mejor. En un caso de radiodermitis (una especie de eccema en la piel), la hoja fresca no le sirvió de mucho al paciente; sin embargo, cuando utilizó un protector solar de una conocida casa de aloe vera, mezclado con vitaminas, funcionó enseguida. Depende. En el caso de los zumos para ingerir, insisto en que, si son de calidad, prefiero un buen zumo comercializado al zumo natural hecho en casa. ■ ¿Qué opina de los combinados de aloe con otros productos naturales, como la jojota para el champú o la vitamina E para el cuidado de la piel? ■



Es perfectamente admisible y compatible. A veces incluso puede ser conve-



niente para tratar algunas patologías, porque se pueden producir sinergias, es decir, nuevos beneficios que surgen de la combinación con otros agentes. ■ ¿Qué tipo de plantas o sustancias naturales combinan bien con el aloe vera? ■ Infinidad. Por ejemplo, el harpagofito para tratar los síntomas que acompañan en los procesos inflamatorios; la equinácea en los trastornos del sistema inmunológico; los derivados de la corteza de sauce en las afecciones reumáticas. En fin, una larga lista, interminable, que un especialista de confianza puede sugerir en cada caso. ■ Con respecto al cuidado de las encías y los dientes, las pastas dentífricas de aloe suelen estar desprovistas de flúor, y en su lugar contienen clorofila. ¿Resulta una ventaja o una desventaja esta carencia de flúor? ¿Es preferible la clorofila? ■ La clorofila no ayuda para nada. En cuanto al flúor, hay personas que lo necesitan y otras que no, eso lo decidirá el dentista. El flúor es necesario cuando existe
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un problema en el esmalte de los dientes. Si no tienes ese problema, no tienes ninguna necesidad de flúor. Es algo similar a los antibióticos: los usas cuando los necesitas, pero no tiene que tomarlos todo el mundo por decreto. Lo que pasa es que con el flúor se ha hecho una operación de márqueting muy bien orquestada y mucha gente cree que una pasta de dientes no es buena si no tiene flúor. En lo que respecta al aloe, es especialmente aconsejable en los casos en que sangran las encías. ■ ¿Qué opina con las cremas a base de aloe, que tienen supuestamente efectos anticelulíticos? ■ No tengo una opinión formada al respecto porque no tengo asideros científicos que me hagan creer en los efectos anticelulíticos del aloe. Podría obtenerse en algún caso un efecto termogenético que ayude a reducir la celulitis, pero no lo atribuiría yo al aloe vera, sino a otros componentes de estas cremas, como la canela, tal vez. ¿Puede que la lignina del aloe ayude a penetrar otros agentes, que no son del aloe, en el metabolismo de las células celulíticas? No ha sido campo de estudio, por mi parte, el contenido de estas supuestas cremas anticelulíticas. ■ ¿Es aconsejable utilizar aceites o cremas de aloe para los masajes? ■ Las cremas de aloe son caras. No tiene sentido este uso. Pero puede utilizarse en zonas específicas, como por ejemplo en contracturas, lociones calientes; o bien en una zona de la piel especialmente seca. El especialista lo determinará en cada caso. ■ Teniendo en cuenta la importancia de los polisacáridos como agente activo más abundantes junto a la corteza de la hoja- y los efectos laxantes de la aloina, ¿en qué casos podríamos o deberíamos buscar gel de aloe bebible con un cierto porcentaje de aloína? ■ Nunca, No hace falta recurrir a la aloína como agente laxante, porque existen otros medios de igual o superior eficacia. Además, cabe el riesgo de equivocar la dosis (tomar más de lo debido) y provocar diarreas, etcétera. ■ ¿Es preferible, pues, buscar siempre y en todo caso jugos de aloe sin aloína? ■ Sí, siempre ■ ¿Cómo conocer el porcentaje de polisacáridos, teniendo en cuenta que muchas veces no aparece mencionado en el envase? ■ Cierto; generalmente, en el etiquetaje aparece mencionado el porcentaje de hidratos de carbono, lo cual incluye a los polisacáridos y a otros componentes, pero no se especifica la cantidad en concreto. Y en el caso de los polisacáridos, para algunos tratamientos muy específicos puede ser de enorme importancia conocer qué cantidad estamos tomando. Sólo hay una forma de saberlo: dirigirse a la empresa, a la marca
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concreta que estamos utilizando, y preguntárselo. Pero muchas veces nos vamos a encontrar con que la empresa no quiere facilitar ese tipo de información a las personas que lo solicitan particularmente. Ese es uno de los proyectos de la Asociación Española para la Difusión y la Investigación del Aloe Vera (AEDA): realizar un informe analítico de todas las marcas que quieran colaborar facilitándonos esta información, y ponerla a disposición de las personas que lo requieran.



■¿Son realmente tan definitivos como garantía de calidad los sellos de la International Aloe Science Council (IASC) con que cuentan algunas marcas? ■ Desde el punto de vista científico no representan ningún tipo de aval. Si existiese un Consejo Europeo, integrado por científicos (y no por los gerentes de marketing o producción, tal como ocurre en el caso de la IASC), que evaluase la calidad y la pureza, y no el volumen de venta o la presencia en el mercado, su sello de calidad me ofrecería algún tipo de garantía. Pero evidentemente no es el caso de la IASC. ■ A su entender, ¿existe algún otro sello de calidad que merezca más garantías? ■ Me merecen más consideración el sello de la Kosher y el del Consejo Islámico, porque en éstos no existe ningún fin de lucro. En ambos casos lo único que se evalúa es que el producto no tenga ningún añadido que no sea estrictamente natural; se protege, pues, la pureza del producto. Tanto en la garantía Kosher como en el sello del Consejo Islámico está garantizada su honestidad porque están en juego principios ético-morales y religiosos, y no objetivos económicos. ■ ¿Qué me dice del sello de garantía "Not Tested on Animáls"? ■ No me aporta nada, porque en el proceso de elaboración del aloe vera no se requieren animales para nada. ■ Un último sello que puede encontrarse en los envases de productos de aloe vera: el de cultivo biológico. ■ Es reiterativo. Pues claro que tiene que ser biológico y sin productos químicos añadidos, está en la naturaleza del producto. Es como requerir el certificado de vegetal en una lechuga. ■ En cuanto a la eficacia terapéutica o simplemente nutritiva, ¿qué diferencia existe entre el zumo y la pulpa de aloe vera? ■ Ninguna. La única diferencia consiste en que la pulpa tiene la fibra. Tanto el zumo como la pulpa conservan todas las propiedades farmacológicas, siempre que el proceso haya sido el adecuado. Personalmente, creo que desde el punto de vista terapéutico lo más importante es que sea puro, sin combinar con otras hierbas o frutas
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(zumo de arándanos, naranja o lo que sea). Los efectos son muchos más rápidos cuando se trata de aloe puro. ■ ¿Cómo se puede detectar cuándo la pulpa o el zumo de aloe vera no se hallan en perfecto estado? ■ Por el sabor y por el cambio de color. En lo que se refiere al sabor, se torna más ácido, porque disminuye el pH. Con respecto al color, tiende a oscurecerse; si se pone muy oscuro es porque el líquido se ha oxidado. ■ ¿Qué debemos hacer para conservar en buen estado el jugo de aloe, una vez que ya hemos abierto una botella? ■ Simplemente mantenerlo a temperatura ambiente en un lugar fresco, o bien en la nevera. Nunca en el congelador, porque contiene proteínas y enzimas que se destruyen en el proceso de descongelación. ■ ¿Es aconsejable pasar el contenido de una botella de jugo de aloe vera a otra de las mismas características? (Por ejemplo cuando nos vamos de viaje y no queremos dejar de tomarlo). ■ No afecta, se puede hacer. Por supuesto, siempre que cumpla las características adecuadas (una botella oscura que impida el paso de la luz y se pueda cerrar bien). ■ Dado el enorme potencial depurativo y desintoxicante del aloe, ¿lo considera recomendable en todos los casos de disfunciones intestinales y digestivas? ¿Qué dosis y cómo habría que tomarlo? ■ Prácticamente en todos los casos, excepto cuando se dé una excesiva irritabilidad intestinal, ya que entonces puede haber algún rechazo, como por ejemplo, provocar alguna acidez, diarrea, etcétera. Por otra parte, también puede darse algún tipo de reacciones (flatulencias, etc.) al empezar a tomar aloe vera, pero superadas esas primeras situaciones de acomodamiento y de desintoxicación intestinal, hepática y de la vesícula biliar, el organismo acaba adaptándose. La dosis y el momento del día depende de cada caso, que habría de ser evaluado por el especialista. ■ ¿En qué casos (enfermedades o afecciones) considera más probada la eficacia del aloe vera? ■ Donde estadísticamente se han confirmado mejores resultados es en el uso externo, en las alteraciones de la piel, como erupciones, eccemas, brotes psoriásicos, quemaduras, etcétera. ■ Por favor, comente los beneficios del uso del aloe vera para el tratamiento de ciertas enfermedades muy comunes actualmente en nuestra sociedad como el cáncer?
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El descubrimiento del acemanano, un polisacárido que está presente en el



aloe, está suponiendo grandes avances en las investigaciones contra el cáncer. ■ ¿Y en el corazón? ■ La sinergia o actividad en común de los principios activos del aloe vera contribuye a disminuir los niveles de los triglicéridos y del colesterol LDL (el malo), aumentando al mismo tiempo el colesterol HDL (el bueno). De esta manera, se disminuyen los factores de riesgo coronarios. ■ ¿En la angina de pecho? ■ Al ser una enfermedad que afecta al corazón y a la circulación sanguínea, vale la respuesta anterior. ■ ¿Y en caso de artritis? ■ La acción desinflamatoria de algunos principios activos del aloe produce efectos notables en las artritis, ar-trosis y enfermedades reumatoides. ■ Y finalmente, ¿en las enfermedades de la piel? ■ En afecciones como el vitilingo, la psoriasis, el acné, etc., la concentración en lignina le permite llegar hasta las capas más profundas y al mismo tiempo hacer de vehículo de los principios activos del aloe, que son poderosos desinfectantes y regeneradores epiteliales. Por el mismo motivo (el poder de penetración de la lignina) nunca hay que olvidar limpiar bien la zona antes de extender el aloe, para que no arrastre consigo agentes nocivos presentes en la piel (por la contaminación del ambiente, las toxinas que elimina el sudor, etcétera).
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